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EL CATOLICISMO RETO.

Periódico religioso, de indetermiuado periodo, destinado á

propagar el conocimiento de la pura religion del Evangelio.
El precio es de seis reales v'". por número i mas podrán
tenerlo gratis los Espanoles y los naturales de los estados en

que se habla el leuguage de Castilla, si no pudieren pagarlo.

"Lo que úlé desde ei pnacipio
eso cs snlulclsnlos.

(l .Rpist. de S. Juan, e. l.v. l—

3.)

NOTICIA.S RELIGIOSAS DE ESPANA.

Tnnnstos que anunciar con satisfaccion, y sobre todo con gratitud hácia

nuestro compasivo Padre celestial, á nuestros lectores, que la obra del

Catolicismo Neto no es de modo alguno perdida en España. Sin que
hasta ahora haya hecho un ruido considerable¡ sigue lentamente su

camino, aunque cou progresos tales, que solo hubiera podido calcular el

que sabe que Dios tiene declarado que su palabra¡ que en él se anun-

cia, no se volverá jamas vacia. Tres sartas tenemos á la vista, veni-

das de una ciudad principal del llediodia de la España, que nos han

sido comunicadas por D. N. quien ahora, como antes¡ se ocupa eon celo

y perseverancia en la evangelizaeion de la Pentusula¡ en las sueles le

dan los avisos mas satisfactorios de la aceptaeion, con que muchas

personas han recibido las doctrinas del Cotogcissso neto. En una de

ellas del l' de Ii'ebrero entre otras cosas le dicen :
o

He circulado

entre los católicos netos el num' gc¡como circulé los anteriores, y

pasé por tantas manos, que aun no he podido recobrarle. Ha merecido

los elogios de los buenos y despreocupados cristianos, porque las doc-

trinas evangélicas, sentadas en él, hablan al buen sentido y á la razon,

estsuclo de acuerdo con el desprecio en que han caido los errores¡

abusos, y maquiavelismo de la iglesia romana, y aun el mismo Papa,
particularmente desde los últimos sucesos de Roma." Habla iambien

en esta misma carta de varios ejemplares del Nuevo Testamento, que
habia recibido de un caballero Americano, y que segun sus instruc-

ciones habia distribuido gratuitamente. Envia igualmente una lista
L
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cle catorce personas, pidiendo para cada unn de eHas un ejemplar del

Catolicismo neto, no solo para su uso propio, sino para hacerle circular

entre sus amigos y conocidos ; rle modo clue asegura clue por este

merlio será leirlo por mas de doscientas personas.

Otra de estas cartas es del 11 de Febrero, cuyo interesante con-

tenido copiamos literalmente : dice así : "Ayer Domingo nos reuni-

mos uuos doce auugos¡y entre ellos diez Católicas netos, y dos incré-

rlulos, ó ji.ee thinhere. Se discutieron las doctrinas sentadas en los

númerros g* y 8' riel Catolieierso seto, que torlos hnbiamos leidor y se

clecidió que siendo dichas doctrinas en un todo conformes con el espí-
ritu del Evangelio, las mss conducentes á la felicidarl temporal y
eterna de los homlnes, ssí como al buen órden de lss sociedscles, se

adoptaban de buena fé por todos los individuos de la junta, iuclusos

los dos miemlnos que disentisn cle la mayoria en un principio, es

decir¡los free tldukere. Así mismo se resolvió que los miembros de

esta juuts, se esforzasen í disemiusr dichas doctrinas entre sus amigos
y conocirlos, por todos los medios que dietare la prudencia ; y que se

recocuendase la lectma de la Biblia á todas las clases del pueblo. Se

discutió y reprobó fuertemente la política jesiútics, sntievangélica, é

inquisitoidal riel desmoralizado é ignorante alero español, en lo general,
ssí como las repetidas prohibiciones rle los obispos, ó gobernadores
eclesiásticos, respecto rle la cireulacioude lns sagradas Escrituras¡ y hr,

inj usta persecueion é, los cpie lss espenden ó las leen. Igualmente se

reprobó la política jesuítica riel Papa, resyecto á ln mism~a mateida.—

Igualmente se decidió que D. N. quedaba encargaclo de escribir á, su

correspoussl rle Lonrhes, suplicándole que en nombre de los iuiembros

de In jnuta, rliese gracias á ls, ñlantrópica socieclscl de la Biblia en

Inglaterra, por sus esfuerzos y sscrilicios en propagar ln palabra cle

Dios en todo el Urúverso, y particularmente en Lr'apaña. Así mismo

se resolvió que se le suplicase, para, que interpusiese sn iuúujo acerca

rle la soeierlacl, á ñn de que se remi<,iesen í M. algunos ejemplares del

Nnevo Testamento, rle una edicion orrlim ria, pero claras para lss clases

pobres. La sesion clió motivo í varios escelentes discursos, que mere-

cerian imprimirse, si Imbiera libertad de imprenta."
En la tercera cnrts, se lamento, el que la escribe del triste estado en

que la España se halla, con respecto al ór<len politioo-religioso con que
es regidnr y se nos invita en ella á tratar ciertos puntos eu m<estro

periódico : <lice ssí : "Hemos recilüclo con la cunyor sstisfaccion los

vnrios ejemplares de su apreciable periódico, y esperamos con impa-
ciencia el número d'r si se hn publicado. Escaso conñrmar í V. mis

anteriores ui manifestarle el vivo interes y convicciou que hn escitaclo

su lectura. Si en España se pudierau discutir dichas doctrinas con la

misma libertad, imprimulns y circularlas, muy pronto lograrismos un

cambio benéfico eu el nctusl sistemn religioso, tnn lleuo cle absurdos y
de abusos. Cou motivo rle la salida de la cuaresiua¡y semann snutn,
en cuyo períoclo se ven eu este yais tantas anomalias, tanta irlolatris,
tantas farsns y tantos abusos, convendria que se tratase este asunto en

su periódico con maestria. Solo eu Sevilla hsn salido en esta semana

santa quince ó diez y seis procesiones, costeaclss por las diferentes

hermandades, y por los diferentes gremios, con la doble mira de lucrar
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el clero, y llamar á aciuella ciudacl íí los nacionales de otros pueblos, y

l los estrangeros¡como se practica en Greencvicb faie. Estas fsrsas

con lss bulas parca concer de carne dursute la cuaresma, y las ludas de

difuntos... !!! Su orígen y suverclaclero objeto, que es perpetuar
los abusos, llenar los cofre~s del tesoro, ó mas bien cle los ecupleados
del gobierno, por lss muchas hules falsas que se espendmb y regalar al

Papa uu par~ de millones al añco, todo esto subministra abundante rns;

teria para uu buen artículo. Por supuesto que el ramo de bulas ha

decaido consiclerablemente, por mss que hs, hecho el gobieruo y el

Papa ; pero aun queda tuucha gente ignorante, tímida, y supersticiosa,
que se somete á esta contcdbucion, impulsada por el clero¡pues la pri-
mera pregunta, de un cura en el confesonario es : l Tiene V. bula s-

iVo, cqesdor.—Pues cómprela V. sin lo cual no puedo absolverle....

.... En iVladrid se publica un periódico intitulado la llustcacivn: lra

tocado ya con maestris, slguuos abusos clel clero, y no dudo iria mas

lejos, si hubiern mas libertacl. En cierto moclo sce acerca sl Catogelsnto

neto. No sabecuos si tendrá mucha vida."....

Tiexopo hace ya, que eu España se couoccu y se repruebsu los

abusos iniroclucidos eu el sistenm religioso que en ella clomius, la

vsuidad de las prácticas sacro-profanas que constituyen toda ls, reli-

gion del pueblo, y la completa ignoraucia que generalmente reina,

aceres del verdacdero espíritu del Cristiauismo. Todo esto hs, sido

espuesto y censurado ante el pfcblico mas de una vez descle que, nm-

diante la tal cual libertad cle imprenta¡ y absoluta de hablar, que se

debe í los trastornos políticos, veriñcados despues cle ls, invasion de

Napoleon, se osó hablar clel clero¡ y traer sus actos y sus preteusiones
á la barra de la opiniou pública. Es verdacl que hastn ahora no ha

habido libertacl cle unprents, para, tratar. exprofeso materias de religion,
propiamente tales ; pm o la ha habido completa para discutir las mate-

rias políticas en todas sus relaciones : y como toclas ó lss cnas cle estns

prícticss tienen un costado político, por él se hallarou vuluerables, y

por él se vieron sujetas al exímeu y á la censura de los políticos. Se

atacaron, por ejemplo, los diezmos, como gmvosos á la agricultura ; se

atacó la institucion y se prohibió ls, propagacion cle las comunidades

religiosas, como perjucliciales í.la poblscion ; se atacaron las hules, las

dispensns, porque con ellas se estrais, el numerario de la Naoion ; se

censcuaron las Restas, las procesiones, lss romerias, porque toclo eso

fomenta la holgazaneríis ¡ que acarrea la poluezs. y la misería pública ;

y así sucesivameute de otras muchas cosas hasta eutonces respetadas
y acatadas por todos. 1tías cusutos han atacado estos abusos y otros

semejautes lo han hecho cle un modo ineñcsz, porque lss opinioues re-

ligiosas uo se abandonau por razoues políticas, ó por cousideracioues

de eouveniencis, propisc ó de iuteres general ; antes aquellas personas

que por estas consideraciones solas renuncian í su couvicciou religiosa
son traidoras é, su concienci@ y caen necesariamente cn la irreligion,
visto que anteponen á lo que creen la voluntad. de Dios los intereses

propios ó ageuos. l íáué importa que á una persona siucera en su

creencia, se le baga presente la oonsideracion de que con motivo de lss

hules, por ejemplo, se estrae gran canticlsd cle uumerario cle la Nacion,
mientras crea en la sencillez cle su corszon que con la bula se adquieren

9
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tales ó cuales estupendas gracias, que, mediante su representante en la

tierra, concede Dios á ese ligero sacrificio pecuniario> que cada uno

hace?

Tampoco creemos que se ataqueu con ventaja Iss creencias reli-

giosas con rszoues filosóficss, aun las mss concluyentes ; porque á rs;

zones se oponen razones é Y quién ha de ser el juez en este coufiicto?

Todo el mnndo sabe <pte á veces es fácil, y aun con grande apariencia
de rszon, el sostener el pro y el contra en todo. Así aquella misma

persona, á quien con razones filosóficas creemos haber convencido de

lo absur~do é irracional de tsl ó cual creencia religiosa, la vemos despues
aturdida¡ y sin saber qué creer, despues de haber oido á otra, <pte con

razones itgualmente plausibles al parecer, ha procurado convencerla de

lo contrmio. Tambien creemos que se hace un flaco servicio á la

religiou, presentándola como el úuico medio de garautir y conservar el

buen órden, ls, estabilidad, y el bienestar de las naciones y de los go-

biernos dc la tierra, y exaltando y recomendando en este sentido el

Evaugelio. Ello es cierto que por doquiera el Evangelio es conocido>
no puede hacer sino bien ; mss no hs, sido proclamado para gobernar?
lss naciones de ls, tierra, ni para, suplir con sus máximas lo qne pueda
faltar de rectitud natural á los que lss gobiernan. Cuando se le exalta

así ó se le da entrada con esta mira¡ no e hace de él mas que un

auxiliar de la política ; y como en este sentido no puede producirse mss

que como código de moral, se le rebaja á que tenga que entrar en pa-

rangou con el Alearan de Míahom, con la moral de Confucio, y con

los otras sistemas de moral filosófica, y á que teuga que discutir con

ellos la escelencia de la suya. Y su desgracia ha sido que para los

que gobiernan los naciones, haya ci salido vencedor en esta lucha,

porque se han apoderado de él, han reglamentado í su modo sus insti-

tuciones, han inventado y dado fuerza civil .í una cierta gerarquia de

ministros, los han asalariado¡ y los han querido tener sl servicio del

Estado, por la rszon del que paga. Estos ministros por. su parte¡han
teuido muchas veces que acomodar y presentar la religiou al gusto del

que domina, y tiene í su disposieion los honores y las recompensas.

Así, con escándalo de todo el que tione dos dedos de frente, se vió en

nuestra patria á los ministros de la religion hacer resonar los púlpitos
con los elogios de la Constitueion de Cádiz, qne en ellos fuó< mas de una

vez proclamada como un doudel cielo, utientrss tuvierou el poder los

que la proclamaron ; y á la mudanza, de gobierno¡ vimos desoeu<ler de

los propios púlpitos la maldícíon sobre esa coustitucion misma, que í,

la sola distancia, de tres aúos, nos fué ya presentada como un aborto

del abismo. De aquí es que la religion ha venido í perder su salu-

dable infiuencia sobre los espíritus, en virtud de la proteocion misma

que traidoramente le han dado los Gobiernos ; sin teuer otra conside-

raciou para el comun del pueblo, qne un objeto de rutina, y para los

que piensan, otro carácter que el de una institucion política, mas ó

menos adec<<ada para sostener sl que manda ; con sus leyes político-
religiosas, sus tribunales, sus círceles, y sus hogueras para s<p<ellos
que ven claro en la materia, á quienes el que n<anda persigue como

reos de estado, y el ministro de la religion, como enemigos de~ Dios.

No hsy duda que el Cristiano habrá de ser mss de una vez llamado
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á tener que combatu y desenmascarar eí error que reina, ó general-
mente en el mundo, ó en particular entre algunos de sus hermanos,

que hacen profesion de la misma fé que él ; mss como para el discí-

pulo del Senor no hay mas verdatl absoluta que la Palabra de Dios¡ni
otro error que realmente merezca este nombre, que lo que á ella se

opone¡ su cargo en esta parte se hallará, fiel y debidamente desem-

peñado con acudir é, lo que está escrito. En este proceder tiene de su

parte el mejor modelo que seguir¡pues el Señor mismo que es el único

doctor dé su Iglesia, no apeló jamas á, otrarszon que la que va envu-

elta en esta simple y compreusiva espresion : Escrito está. Así es que

cuando en una ocasion fué. espuesto á la tentacion dcl euemigo, para

que por las suyos venciese, mostrándole este la gloria de todos los

reinos del mundo, le dijo : todo esto te daré si caycedo me adorares,
hubiera siu duda podido el Señor rechazar esta inicua demanda con

mil razones ó consirleracioues valederas y couvincentess para hacerle

ver que Dios solo debe ser atloradlo. Mss é A. qué se redujo larespu-
esta riel Señor? "Vete, Satenes (le tíijo) porque escrito está : Al

Señor tu Dios adorarás y á él solo servirás." (S. Mat. c. 4. v. 10.)
Zn otra ocssion tambien le preguntó un Doctor de la ley (S. Luc.

c. 10. v. 25) :
a

blaestro, que haré para poseer la vida eterna?" Y él

le dijo : l Zn la ley quó hay escrito? l Cómo lées?" mo trsndo en

esto, tanto á él como á todos sus discípulos, que no tienen mas que

hacer que ceñirse estrictamente á lo que estí escrito, á las Sautas

Zscrituras. Por esta rszon S. Pablo (2' á Timot. c. 3. v. 1G) nos dice

que
"

Torla Escritura divinamente inspirada es útil para enseñar, para

reprender¡ para corregir, y pare, instruir en la justicia : para que el

hombre de Dios sea pe~rfecto, y esté prevenido para toda obra buena."

Estas consideraciones nos ha~n dado la medida del ilustrarlo celo de las

personas¡ de qtueues se nos hace mencion en las cmtas de que

hemos hablado. Ellas hacen que de todo corszon las felicitemos,

porque hsn compreurlido Ia meute del Señor. Felicitámoslas porque

hsn tenido presente que la autoridad del Catolicismo neto seria

ninguna, si cada, una de las doctrinas que en él se enseñan> no fuese

ó uo pudiese ser apoyada por sigan esczáto está, de que el Señor nos

dió tantas veces ejemplo : y los felicitamos de que cuando se propu-

sieron diseminar estas doctrinas, se propusiesen al mismo tiercpo el

recomenáat la lectura de la Biblia á todas las clases del pueblo¡

porque siu eso seria edilicar siu euniento.

Grandes son y tristes los abusos; ridículas, si uo fuesen lameutables,
las farsas de procesiones y representaciones teatrales de semana santa,

y otras de todos los diss ; irreligioso é inmoral, el tráfico de lss bolas,
con lss indulgencias y pe~rdones tlue consigo Hevan, de que se queja la

persous, que ítabla en la teicera carta, ; mas todas esas cosas, si hau de

desaparecer de veras, es menester tpze seau destmvadas de la Nacion

por la palabra de Dios, no por la sabiduria de los hombres. S. Pablo

decia á los Corintios (Epist. l'. o. 2. v. l. Rc.) :
a

Yo hermanos,

cuando vine á vosotros, no vine con sublímidad de palabras ni de

sabiduria á anunciaros el testimonio de Cristo..... Mi conversacion

y mi predicacion no fué en palabras persuasivas de humano saber,

sino en demostracion de espíritu y de virtud ; para que vuestra fé no
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consistiese en sabiduria de houtbres, sino en virtud de Dios." Ahora,
la virtud, esto es, el poder. de Dios es el Evaugelio (Rom. c. 1. v. 16),
y por eso cuando es él, quieu echa de uus, nscion todas esas supersti-
ciones nc vuelven mas ; pero cuondo lss echa lo, virtud, la sabidmia ó

el poder del hotubre, vuelven regularmente í parecer, y í veces con

mas fuerza. Dos ejemplos muy notables sobre este punto nos presenta
la lustoria. En la prnnera revolucion frmtcesa se vió reunida toda

ls, Qlosoña lnunsna para acabar con todas las supersticiones y prácticas
sacro-profanas de Roma, hacer, como si dijéramos, cueuta nueva, y

que reinase la razon p<me solne las ruinas <le las caducas instituciones

<le los siglos pasados. No <p<edó ni sacerdote, ni altar, ni sacriflcio ;

pero < qué sucedió despues . que las gentes se vieron de allí í poco
mas aterradas cou ese inmenso vaeio, creado por una ñlosoña

destructora de las supersticiones, pero que no babia sabido poner nada

positivo cn su lugu> qne cou el cúmulo de elhns ; porque por instinto

presieute el género humauo que una mala religíon¡ le es nmjor toda-

via que cualquiera filosofia. Así es que en Francia se saludó cou

aplauso el dia en que volvieron aquellas mism.as autiguas supersticiones
y farsas religiosas, <p<e con tsn poderosas razones y brillantes discursos

creia haber desterrado para siempre la sabiduria lnuusna : y en el

<lia de hoy los discípulos mismos de Uoltaire y de los Euciclopedistas
trabajau con empeuo en uuion con los doctores de Roma, que lss

inventaron, en restablecerlas y asegurarles un reinado pa~oíñco, en

la iusensata persuasion de que sin eHss uo se puede gobernar el m<mdo.
Al contrario, uu pobre fraile agustino, sin crédito y sin poder, olvidado
en un rincon. de la Alemania, halla una Biblia, eu una Bibliotecas le

quita el polvo, la lee, la estudia, ia meditm y encuentra allí estampada
por el Espírita de Dios la condenacion de todas esas prácticas super,-
sticiosas, que deshonran la religion y la vilipendian. Con estas armas

solas ent~ra en la palestrs, con ellas ataca, los abusos, y en pocos años
ve libre de ellos á la mitad de la Europa, aquellos pueblos que habisn
tenido sinceridad bastante para ateuder á lo <p<e estaba escrito ; y
como estn consideracion no varía, los pueblos <lue por ella desecharon
los almsos, libres de ellos est'm hasta el dia de hoy. Eu estn parte, la

ñlosoña y el Evangelio son como el viento y el sol respecto de aquel
caminante, á quien querían quitar la capa. La sabiduria humana
hinchada con sus raciocinios, sopla con violencia, sobre las supersti-
ciones que se digna condenar ; y á veces no hace mas <p<e euvolver
mas en ellas í las gentes, <iue atolondra y espanta con esos mismos
discursos. El Evangelio sin violeucia y sin estrépito calienta poco á

poco el corazou del que crée, y el hombre siente por sí mismo la
necesidad de despojarse de la capa de superstioiones que le alnuma,
la arroja de sí y <p<eda para siempre arrojáds, : porque couocida <uta

vez y abrazada, la verdad, que ilnstrs< consuela y satisface, no puede
avenirse mas cou la supersticion, que envilece y degrada.
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DOS PALABRAS SOBRE LA. BULA.

La bula de que se habla en las cartas de que hemos hecho meuciou en

el articulo que precede, es la llamada B<<lic de lu Santa Ce<iza<f<<c illl

rescripto del sumo pontífice Romano, en que á los habitantes de los

dominios <le S. M. C. se conceden vmdas gracias : dos especialmente,
uua <pie consiste en que el que la compra, esto es, el que compra un

ejemplar <le los que se venden impresos ce<la aiio, puede durante dicho

aiio ser absuelto de ciertos pecados reservarlos ; y otra que cousiste en

poder comer. de carne durante la cuaresma, y otros dias en que lo

tiene prolubido la iglesia de Roma. Para aquellas personas que no

creen eu esas gracias, en esas dispensas, ni en las facultades que para

conceclerlas tiene el que las otorga, vano seria el deteneise á refutar

esas prácticas como vanas ó supersticiosas, puesque por lo misiuo que

no las creen, ys, las tieuen desechadas. Para aquellas otras que

creen sinceramente eu. el valor de estas gracias y cle estas dispensas,
es trabajo per<lido el condenarlas, y proceder injusto el ridiculizarlas,

mieutras esas persouas estéu en la sincera persussion, de que Dios

tiene cala tierra un representaute mitcrizado para concederlas ; pues en

ese caso no hsy para ellas, ni puede haber argumento valedero que las

refute, ni consi<leraciou algnua que las haga ridículas. Sin embargo¡

sieudo como son en realidad vanas y supersticiosas esas práctic Isc

esta, íiltima clase de persouas, de que hablamos, son lss que

de ellas reciben perjuicio, porque tocla la confianza que poneu en

vauidacles, es perdida para las realidades en clue Dios quiere que

confieiuos.

A estas personas pues decimos que si creen en cl Evangelio, deben

saber que Dios uo tiene en ls, tierra, represeutante ninguno, auto<desde

para despedir hules, concediendo gracias ó indulgencias de nmguns

clase, por la simplicísima razon de que el Evaugelio mismo es la

Gran Bula, una lucia universal, publicacla en este mundo de parte de

Dios, y por su mismo Divino llíjo, en que se concede para siempre
tocla gracia¡ tocla indulgencia y to<lo perdon¡ no solo íi los súbditos de

S. M. C. sino í las gentes todas de toda tribu, lengua y nacion. Por

aquí se ve ys, cuan diferente es una bula de otra, y cómo es<la m<al

muestra su orígen. La bula del Papa se limita í alguuas gracias ; la

de Dios conce<le gracia completa. Ls, bula clel Papa es limitacla en

cuauto á las persouas agraciaclas, cs decir, á las de uua sola nacion, y

entre ellas á solas las que pagan ; la bala de Dios es para el universo
toclo. Para, que las gracias de la bulo, clel Papa tengan efecto debe

comprarse cada año un ejemplar de <licha hules y lss gracias uo valen

sino para aquel aiio que se pagó ; la bula cle Dios se ofrece gratis,

y si el agracia<lo cpiicre compran un ejeuqilsr, ese es bueuo para tocla

ls, vida ; paro con el ó sin él las gracias que Dios concedió tieuen

siempre su valor, porque proccdeu de aquel, en quieu no hay mudanza

ui sombra de variacion.

Lo priiuero y priucipsl que se proclama en esta Gran Bula, es :

"

Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz á lcs homlnes, de

buena, voluutacl." (S. Luc. c. 2. v. 14.) Por aquí podemos ya
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conocer que Dios, quien al manifestarse en el mundo revestido de

nuestra propia naturaleza, nos anuncia que asocia su propia gloria eon

nuestro propio bien, y que esto es efecto de su sola buena voluntad, va

sin duda, á mostrarse iufinitameute liberal y magnífico con nosotros¡
porque uo puedo exigir menos que eso su propicia gloria. En efecto,
su declsracion en esta parte es no menos espresa que admirable. En

la misma Bula se nos ssegilfa que<
'

de tal manera amó Dios al mundo¡
que dió su Higo Unigénito, par~a que todo aquel que crée en él uo

perezca¡ sino que tenga, vida eterna." (S. Juan, c. 3. v. 16.) Así

pues la gracia primari~a y fundamental que Dios nos concede, y por
su declsracion nos asegura en esta íinica Bula, no es nada menos que
el doa de su propio uuigéaito Hijo¡ dado al mundo no para juzgarle,
sino para que el inundo se salve por él (v. 17). Eácil es conocer

cómo con esta inefable gracia Dios concede todas las gracias. Por eso

S. Pablo¡ como atónito y sin saber que decirse á todas estas cosas

esolcma : é
"

Si Dios es por nosotros, quien ser í, contra nosotros? El

que á su propio Hijo no perdonó¡ sino que le entregó por todos

nosotros
< cómo uo nos donó cou él todas las cosas?" (Roman. c. 8.

v. 31¡3<c.) En efecto 1qué <lon, qué gracia, qué beneficio, qué cosa

puede pensar ó imaginar el Cristiano, que no le haya sido

dada por Dios, m<ando este le dió su propio Hijo? Los que
hsn recibido este don del Hijo, <pie son los que creen y ponen esclusi-

vamente su confianza en él, son por el hecho mismo declarados hijos de

Dios¡ no por nacidos de carne y sangre, ó pcr voluntad de varon¡
sino por nacidos ó como nacidos de Dios mismo¡ (S. Juau, c. 1. v. 12,
Lc.)t y de la plenitud del Hijo, de la plenitud <le gracia y de verdad

que él mismo posee, reciben todos graoia por gracia, ó graoia sobre

gracia (v. 16). Así es que de la gracia de este don se deriban

otras muchas é inefables¡ que se nos aseguran por declaraciones

espresss y' terminantes de esta. misma grande Bula. Consideremos

ahora que Dios ha constituido á este su Hijo heredero de todo (Heb.
c. 1< v. 2); que todo lo puso en sus manos (S. Juan¡c. 3. v. 35); que
de él, y por él, y en él son todas las cosas (Rom. c. 11. v. 36); y que
no desdefia el llamar hermanos á sus discípulos, porque el que santifica y
los que son santiticados son todos de uuo (Heb. c. 2. v. Il); y en esta

consideraeion hallaremos que por el hecho iuismo es el cristiano decla-
rado heredero verdaderamente de Dios, como hijo, y coheredero de

Cristo, como hermano. (Rom. e. 8. v. 17.) Cou eso S. Pablo, diri-

giéndose íi los Cristianos de Corinto les dice en su primera carta (c. 3.
v. 22): "Todas las cosas son vuestras, sea Pablo, sea Apolo, sea Ce-

phas, sea muerte, sea vida, sean cosas preseotes, sean por venir: todo
es vi<estro, y vos<otros de Cristo, y Cristo de Dios:" declaracion, que
onvuelve que nada nos queda que desear á cuantos hayamos recibido
el don del Hijo, esto es, á cuantos real y sinceramente creamos en su

nombre.

Aquí podra decirnos alguna ahna, que se siente angustiada con el

peso de sus pecados, que de nada, de eso puede disfrutar en ese estado¡
<pie los ojos de Dios sou demasiarlo puros para ver el mal, y qoe ne-

cesita ser perdouada y absuelta; que la bula del Papa le ofrece ese be-

neficio, el poder ser absuelta aun de aquellos pecados reservados íi la
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autoridad suprema del pontíflce romana; cabalmente, lo que ante toda

y sobre todo ha menester. Nosotros direruos á esa triste alma que el

poutíflce romano tiene facultad, mas, obligacion, si se tiene por discí-

pulo de Cristo, de perdonar y absolver de cualquier pecado, somavio ú

ofensa que á él personalmente se le hubiere hecho, así coma facultad

y obligacion tenemos todos los cristianos de hacer lo mismo, respecto
de cualquiera, que nos ofendiere ó contra nosotros pecare; pero que

teuerse por capaz rle absolver y perdonar pecados cometirlos contra

Dios es tan absurrlo, cine hasta los corrompidos Escribas y Eariséos

tenian por una blasfemia el arrogarse esa facultad. "l Quien puede

perrlonar pecados> sino solo Dios?" decian entre sí (S. Luc. c. 5. v. 21) :

menos estraviados en esto que el pontíflce romano, qtúen parece haber

olvidado que Dios tiene declarado en Isaias (c. 48. v. 25):
u Yo soy¡

yo soy el mismo que borro tus iuiquidarles por amor rle mí, y no me

acorrlaré de tus pecados." I or eso Dsvirl iuvita á su alma á bendecir

sl Señor.:
o

Bendice alma mis al Señor, y no te olvides de todos sus

galardones. El perdona todas tus maldades; él sana todas tus enfer-

medades. El rerlime tu vida de la. muerte: sl te coroua de miseudcordia

y de piedarles." (Sslm. 108. v. 2. 5rc.) Admiretuos aquí los justos

juicios de Dios contra los que desconocen su palabra, en la estraordi-

naria aberracion de espíritu de que están poseidos los conductores de

la Iglesia de Roma. Su Cabeza, el romauo pontíflce, hace espiar en

cadalsos, calabozos y en destierros á aqueHos que tiene por sus súb-

ditos¡ las ofensas que contra él supone ban cometido, queriendo eu

estos últimos tiempos modifica en ciertos pnntos su autoridad, temporal

y mundana; pecados que no solo tiene facultad, sino tambien deber

como cristiáno de perdonar y absolver. ; y al mismo tiempo rlespide
bolas concerliendo indulgeneias, y absolviendo ó dando facultades para

que seau absueltos aquellos que hubieren pecado contra Dios, auto-

ridad que hasta los mismos orgullosos Fariseos tenisn por una blasfemia

el arrogarse.

Sepa pues ess, alrus. sngustiarla que es una vauidad suymsticiosa el

conflar en esas ilusorias g~racias que vienen de Roma. En el Evan-

gelio, que es la Gran Buía del Cristiano, se proclama espresa y termi-

nautemente la iudulgencia, el perdonr la absolucion que el pecador ne-

cesita ; y se rleclara rlue esta absolucion está en Cristo, no como uns,

cosa, futura que haya de tener efecto bajo ciertas condiciones¡ sino

como cosa ya hecha y cumplida. Así los discípulos del Señor, que

son los que sinceraroeute creen y conflan en él y en su obra de

erpiacion¡ saben que están ya absueltos de autemano, No

se nos dice en esta gran bula que Dios rcconciliarí¡ sino que

"Dios estaba en Cristo reconciliando el muudo cousigo, no impu-
támloles sus pecados." (2' lí los Corint. c. 5. v. 19.) El apóstol

rpre nos anuucia esto¡ auarle : Y' puso en nosotros la palabra
rle la reconciliacion ; porr tanto él y sus eompaueros han hecho llegar
Insta nosotros cata preciosa yalabra, y nos hau rlejado estampada esta

bumra nueva de salvaciou eu todos sus escritos. Así que en nuestra

gran bula se halla esta yalabra de reconciliacion presentada en todas

sus formas. S. Juan en su evangelio (c. 1. v. 29), nos anuncia rlesde

luego á Cristo como el cordero de Dios que quita el pecado del mundo.
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S. Pablo (Galat. c. 3. v. 13) uos declara que Jesucristo nos redimió de

la maldicion de la ley¡ hecho por uosotros maldicion : y (Colos. c. 1. v.

13, 3<c.) que nos libró del poder de las tinieblas, y nos trasladó al reino

de su Hijo muy amado, eu el cual por su saugre tenemos la remision

de los pecados. S. Pedro, transmitiéndouos la misma palalna de

reconciliacion, que le fué encargada, nos dice (l' E<pist. c. 1. v. 18,

3<c.) que hemos sido rescatados, no por ore ni por. plata, que son

cosas perecederas, sino por la preciosa sangre de Cristo, como de un

cordero inmaculado ; y paro. que sepamos <iue estamos libres de

nuestros pecados nos asegura (c. 2. v. 24) que Jesus mismo los llevó

en su cuerpo sobre el ms.dero : de modo que cotuo dice S. Pablo

(Coles. c. 2. v. 14) en ese madero mis<uo, en la cruz de Jesus, quedó
cancela<la ls, cédula del decreto que babia contra nosotros ; por lo que
tsmbien concluye que ys, no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia, y

que no lmy mas condenaoion para, los que están eu Cristo (Eom. c.

8. v. 1). < Qué indulgencia quó gracia, qué absolucion, puede todavia

ofrecer á los discípulos del Señor el pontífice romano? 1 Qué sbso-

lucion pueden necesitar aquellos, de quienes esté, esmito, uo que serán,
sino que hsu sido lnvados, que hsn sido santificados, que han sido

justificados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo '? (l' Corint.

c. 6. v. Il.) Pues si todo esto es ya cosa hecha y cumplida, 1cómo
ha de persuadirse al que sr<le el Evangelio, que hasta, que el pontiiice ó

su comisionado absuelva, tiene Dios suspendida su absoluoion para

a<iuellos de <p<ienes Jesucristo mismo dijo : "Yo me sautifico í mí

mismo por ellos, para que ellos sesu tambíen sautificados en verdad?

(S. Juan¡c. 17. v. 19.)
Quizá tsmbíen la persona que toma la bula de la sañts. cruzada,

hace gran caso del permiso <iue eu ella se coucede á los cristianos

españoles, para poder comer carne en la cuaresma¡ y demas dias

prohibidos ; permiso que es una gracia peculiar de esta bulm Pues

desengáñese esa persona¡ porque mas amplio, mas espreso, y Iu'<s

terminante es el permiso que para eHo se ds, en. la gran Roía del

Evangelio¡ no solo á los súbditos de S. M. C.¡ sino tambien á todas las

naciones <lel mundo. Ya desde los tiempos <le Noé tíene Dios dicho á

todo el género humano : "Tilo lo que se mueve y vive os servirí,

para alimento ; así como las legumbres y yerbas¡os he dado todas las

cosas." (Genes. c. 9. v. 3.) Esto supuesto, debemos tener entendido

<íue la prolubicion de comer carne uo puede venir, sino de autoridad.

ilegítima, pues 1quién ha de tener autoridad competente para decir

no, cuan<lo Dios ba dicho st? En efecto, la prohibicion de comer

car(ne se atribuye en el Evangelio í ciertas personas de pésimo carácter.

En la prnnera epístola á Tiruoteo (c. 4. v. l, 3<c.) leemos : "Mas cl

Espíritu manifiestamente dice que en los postrimcros tiempos aposta-
tarán algunos de la fé, dando oidos á espíritus de error, y á doetriuas

de demonios : que cou lupocresia hablaríín mentira, y que teudrín

cauterizada su conciencia, : que prohibirín casarse, y e? uso de Lus

viandas <?ue Dios crió, para que con hncimiento de gracias parti-
cipasen de ellas los fieles, y los <p<e conocieron la verde,d." Tales son

lss personas que habian de prohibir el comer carne : y este conocimiento

deberia bastar á todo discípulo del Evangelio para tener ls prohibieiou
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por abusiva é ilegítima, y creer que no uccesita de modo slguuo de

que una autoriilscl humsua venga í, otorgarle como uns, gracia, aquello
mismo que ya Dios le tiene concedido. En tiempo de S. Pablo no

babia pontiáce romano, que se mzogase ls, autotddad de prohibir
cuando Dios roismo otorga ; pero por cualquier otra supersticion
creisn algunas personas iíue eu ciertas eircuustaueias debisn abstenerse

de comn carue. De esto habla el apóstol eu su carta á los Romanos

(c. 14.) y llama á los que se dejaban llevar de esta supersticion

flacos en hz fé : y sl misruo tiempo que aconseja a los que tienen una

fé mss ilustradib que los soporten¡ declara : "que el reino de Dios uo

es comida ni beliidib sino justicia y psz, y gozo en el Espíritu Santo."

Escribieudo á los Coriutios (c. 10. ile la iv Epist.) y haciendo menciou

de algunos que se abstenisn de comer las carnes que los Gentiles habisn

ofrecido á sus ídolos ó iroígenes, dice : "De to<lo lo ipie se vende en

la plaza comed, siu preguntar nsils, por causa de la conciencia,.... si

alguno ile los irdieles os couvida y quereis ir, comed de toilo lo que os

pongan delante." (v. 2ó.) La rszon es claro, y ya la babia insinuado

antes el apóstol : comer ó uo comer carne uo tiene nada que ver cou

lo que puede hacernos agradables á Dios ; asi aute él "ni comiéndola

seremos mas ricos, ni seremos ruas pobres, uo comiéndola." (c. 8.

v. 8.) De este iuodo en la gran Bala del Evangelio uo nos falta gracia

niuguna legitimamento concedida> de aqaiellas que abusivameute se

srro a la facultail de couceder el pontíñce romano eu la suya.

Todo esto que ys, llevamos dicho es demasiado clara y espresamente
enseusdo en el Evangelio, para que lo nieguen í cara descubierta los

autores y sortenedores de ls bula. ~í es que no pretendeu couceder

gracias, sino como intermedios, conductos ó asnales por ilonde á los

cristianos vienen lss graoiss que Dios concede á los miembros del

cuerpo místico de su Elijo, esto es, ála Iglesia,. Esta es la pretension

priuoipsl ilel pontiñce romsuo y de su clero ; el iuterpouerse entre

Dios y el hombre, para que á este no venga nada ile aquella sagrada
fuente, sino por stt interruedio ; ni don, ni gracia, ni perdon, ni aun

palalns, tiene Dios para el hombre¡sino la que ellos dispensan. Mas

miestrs gran buls, el Evaugelio, contiene auu mucho mas espresameute

que los demas este nuevo error, inventado y sosteuiilo para apoyar todos

los otros, y hacerlos meuos absurdos, y meuos repugnantes. Cierto

es que Dios se hs, valido á veces dh intermedios pma comuuicar con

los hombres : "llabiendo hablsilo Dios muchas veces, y en muelms

maneras á los padres eu otro tiempo por los profetas, últimamente

cn estos diss uos ha hablarlo por cl Ilijo." (Hebr. c. 1, v. 1.) El

IIijo¡ habienilo hablado y enseñado por sí, comisionó á sus apóstoles,
diciéndoles :

o

Id, pues¡ y euseñad á toilas las gentes.... á observar(
todas lss cosas que os he mandailo. (S. Mst. c. 28, v. 19¡ 20.)
Continuen pues el pontífice y sus miuistros la palabra de los apóstoles,
enseñen í observar lo ipie el EIijo de Dios mandó, no las cosas que

ellos propios inventan, ú otros han iuveutado antes, y entonces no les

negaremos el carícter ilc iutetvueihos, no precisaruente entre Dios y el

homlue, siuo eutro los apóstoles¡ y los hombres de esta generscion.

Mss'! siierte letal riel obcecado cle~ro! esto que csbahneute podia hacer,
es lo que no hace. Para reconciliar á ls, criatura rebelde con su Criailor¡
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para que Dios sin dejar de ser justo, pudiese mostrarse misericordioso

con ella, y hacerle gracia, era tambien necesario un Mediador, y este

le tiene el hombre en la persona misma del Hijo de Dios, y no en otra.

Pocas verdades hay en el Evangelio, enseñadas mas terminantemente

que esta. Ya, habia dicho Jesus é sus discípulos : "Yo soy el camino,
la verdad y la vida : nadie viene al Padre, sino pm mí" (S. Juan,
c. 14, v. 6) ; y esto deberia bastar ú cualquiera que profesa creer eu el

Evangelio¡ para saber que no hay otro intermedio, ó conducto por
donde se puedan comunicar ñ la criatura gracia y perdon. Los

apóstoles protestaron esto mismo ante el concilio : "A este (Jesus)
ensalzó Dios con su diestra por Príncipe y por Salvador para dar

arrepentnuieuto á Israél y re<uision de pecados." (Hech. Apost. c. 5,
v. 31.) "Por este, decian é los demas Judios, se os anuncia remision

de pecados; y de todo lo que no pudisteis ser justificados por ls, ley de

Moisés, en este es justifica<lo todo aquel que cree." (c. 13, v. 38.) Y

no hay que creer que ademas de Jesucristo hay todavia otro camino,
conducto, ó medianero¡ sino que éi es el solo : porque como se <lioe

en los Hechos de los Apóstoles (c. 4¡ v. 12), "no hay otro nombre

debajo del cielo, dado á los hombres> en que nos sea necesario ser

salvos." Así S. Pablo dice á Timoteo (l' epist. c. 2, v. 5) : "Uno

es Dios, y uno el Medianero entre Dios y los hombres, Jesucristo

hombre ;" y no crea locamente nadie hallar otro fundamento ó

cimiento í la esperanza de gracia y perdon, "porque nadie puede
poner otro cimiento¡ que el que ha sido puesto¡ que es Jesucristo.'"

(l' á los Corint. c. 3¡v. I 1.)
A pesar de todo esto, no querrá todavia darse por vencido el error.

Quizá se nos dirá tambien que si el pontífice romano y sus ministros

no sou intermedios entre Dios y el hombre, lo son entre el pecador y

Jesucristo, su Señor. Mas admiremos la plenitud de declamciones

que tenemos en nuestra gran bula. El Evaugelio echa tambien al

enemigo de este, su último atrincheramiento. Jesucristo da en él á

sus discípulos el nombre mas alahueüo, así como el mss adecuado que

imaginarse pueda, para que entre él y ellos se establezca aquella
humilde y cordial familiaridad que provoca la confianzs¡ y lmce fácil

el acceso personal sin intermedio alguno.
"

No os llmnaré ya siervos

(les dice) porque el siervo no sabe lo <p<e hace su Señor.. Mas á

vosotros os he llamado An<í<?cs, porque os he hecho conocer todas las

cosas, que he oido de mi Padre." (S. J<me, c. 15, v. 15.) Por eso

llama á sí al pecador directamente : "Venid á n<t todos los que estais

trabajados y cargados¡y po os aliviaré" (S. Mstt. c. Il, v. 28) : por
eso todas las promesas son para los que á él vienen : "Yo soy (dice)
el psn de vida¡ el que á nv< viene no tendrá hambre, y el que cn mí

crée nuuca jamas tendrá sed." (S. Juan, c. 6, v. 35.) "Si alguuo
tiene sed, veuga á mí, y beba" (S. Juan, c. 7, v. 37) ; por eso se queja
bondadosamente de los que á él no quic<ren ir : "Y no quereis venir á

mí para que tengaís vida" (S. Juan, c. 5¡ v. 40) : por eso reprendió í

los que de él alejaban á, los niños : "dejad á los niños y no los

estorbeis de venir a mí" (S. Mat. c. 19¡v. 14) : y por eso finalment
sus discípulos, cuando otros querian <lejarle, esclamaron : "Señor,
<

á quién iremos? tú tienes palabras de vi<la eterna." (S. Juan,
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c. 6, v. 69.) Nadie pues tieue derecho para interponerse entre el

hombre y su Salvador.

Cuando S. Pablo advirtió á Timoteo que aquellos doctores perver-

tidos, de que le hablaba en suprimera carta (c. 4¡v. 6) prohibirían el

uso de las viandas le dice que Dios las crió para que con hacimiento

de gracias participasen de ellas los fieles, y los que conocieran la

verdad. Anude que proponiendo esto, será buen ministro de Jesu-

cristo, criado con las palabras de la, fó y rle la buena doctrina. Las

persouas pues rle que se nos habla en la segunda carta, y á quienes
Dios ha puesto eu el corazon el que se reunau para tratar de invitar á

sus compatriotas á la lectms,, sl estudio, y á la meditacion de los

Sautas Escrituras¡y para prop~sgar las doctrinas del Carogcismo 1Feto,

que en ellas se apoyareu, puedeu tener entendido que se hallan en el

caso de Timoteo, y que en esto las escoge el Senor para ministros ó

servidores suyos. Adviertan por tanto que á Timoteo fuá dicho

(v. 7.) : "Desecha las fábulas impertinentes y de viejas, y ejercítate
en la piedad." Con lss cousídéraciones que preceden puedeu dar

cumplimiento á la prinmrs, de estas dos recomendaciones : el que lóe

estudia y ruedita la Gran Bula del Evaugelio¡ no puede menos de con-

vencerse de que cualquiera otra bula no puede ser mas que uu cueuto

de viejas. Para el cumplimiento de la segunda recomendscion hecha

í Timoteo¡ y eu él á todos los discípulos del Señor, que no quisieren

prestarle uu servicio vano, alguna utilidad hallarán eu lss oonsidera-

ciones qne proponemos en el artículo siguiente.

EL CRIST1ANO,

rzsrreo Dz su SENom

PLzr una gran diferencia que asignar entre las primeras edades del

Cristianismo, y los siglos posteriores. En los tiempos de los apóstoles

y los que inmediatamente se siguieron, la cruz de Cristo era realmente

uu. escámlalo para los Judios, y uns, locura para los Gentiles ; de ruedo

que aquellos que hacian profesion del nombre de Cristo escandalizaban

í los unos y hacian reir á los otros. Sin embargo, uo tardaron ni los

unos ui los otros en hacer. la esperiencia de que esta, locura de Dios

era mas sabia que los hombres (l'. Corint. c. l, v. 25), y que

aquella escandalosa ó ridícula palabra de uu hombre ignominiosamente
clavado en nua crnz¡ qne sogun su propio, y formal declaraeion ante

Pilato, babia nacido para se~r Rey, podia muy bien llegar á tener su

cumplimiento, puesto que en tiempos muy cercanos sl de los apóstoles,
la predicacion de la looura de la cruz babia ya llegado á hacerse una

potencia tal, para. arruinar y echar. por. tierra, la sabiduria lmmana,

que los templos de los ídolos comenzabau á verse abandonados, y casi

no se hallaban ya compradores de víctimas para los sacrificios, y para

el magnífico culto de los Dioses de las naciones¡ segun consta, aun al
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m<mdo, de la relacion de Plinio al emperador Trajean. La sabiduria

humana comenzó pronto í no desdeñar la locurs, de la predicacion de

la cruz de Cristo ; antes bien halló muy de su couvenieucia el añadir

esta potencia espiritual, al podm político de aquellos <iue tenian en

sus manos el destino de lss uaciones en el siglo presente, y que por lo

comun no se cuidabsu de lo que babia de ser en el siglo venidero.

Los cristianos por su parte, cuya verdadera ciudadania está en

los cielos, tuvieron la desgracia de aceptar tambien de corszon

el derecho de ciudadanos en este mundo, y aquellos mismos, í,

quienes Dios habia dado asiento en los cielos con Cristo (Efes.
c. 2, v. 6), se dejaron llevar de la perspectiva, de verse sentados

tambieu á la diestra del trono de los Césares. De aquí resnltó que

la profesiou del nombre de Cristo que poco tiempo antes hobia

sido deshonroso, y muy frecuentemente el objeto de toda especie
de calumuias y de persecuciones, llegó f< hacerse sobre manera

honorable en el mundo, y los que í ella perteuecian se tuvieron por

rouy aptos, y aun fueron mucho mas buscados que los otros¡ para

desempeñm' las grandes y nobles fuuciones de servidores, de cou-

fidentes, de favoritos de los príncipes de este muudo ; mas por

desgracia, en la misma proporcion eu que ganaron los bieues y el

favor de este mundo¡ en esa misma perdieron la dicha, y biena-

venturanza, que habla~ prometido el Señor g aqueHos que habiau <le

ser malditos y perseguidos por su causa.

Esta es la diferencia sola de qne <p<oremos hablar cuaudo con-

sideramos al cristiano, como testigo de su Señor ; é, saber, que en los

tiempos primitivos del cristianismo, Ia sala, profesion oral dc su fé

mostraba en cualquiera. que ls, hacia un testigo real de Jcsueristo

solne lo, tierra ; y se podio, estar segmo, generalmente hablaudo, que

aquel que en medio del deshonor anejo á este nombre de cristina, y
de las hu<uills.ciones, desdichas y tribulacioues que tras sí llevaba,

profesaba sar discípulo de Cristo, lo ers, en realidad y de corazon ;

pero que en tiempos posteriores, que ahorcan que ls' ploiesiou de cris<io.-

mismo generalmente homa en todas partes> y casi eu todas procura

una posicion, un estado, derechos civiles y políticos¡ y en muchas,
esclusivamente¡ todo el muudo profesa ser cristiano ; y el incrédulo

mismo se ereeria las mas veces deshonrado, si pííblicamente fuese

reconocido como iudigno del nombre cristiano. Es <le cousiguieute
iudispeusable que ahora pruebe cl cristiano de otro muslo, ñ me~s de su

profesion de fé, que es discípulo de Jesucristo ; para lo cual debe

saber cual es su posicion en la tierra,, y que el papel que en ella debe

desempeñar hasta que su Senor venga es, teniendo m< cueuta la

diferencia de tiempos¡el mismo <iue Juan Bautista desnupeñó antes

del Evangelio de gracia.
Dícesenos en el v. 7'. del l'. capítulo <lel evangelio de S. Juan que

el bautista vino como testigo, para dar testimonio de la luz, í fiu de

que todos creyesen por su medio ; y esta, es dccunos cabalmente,
<lespues de su vocaciou á la gracia, la substancia dcl papel que debe

desempeñar el cristiano en el siglo presente. El debe dar tcstimouio

á los hijos de este mundo de que la luz ha venido ya. El Apóstol
San Pablo llama á los cristianos hijos de ls, luz, y Jesucristo mismo
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babia dicho untes á sus discípulos : Vosotros sois la luz del mundo : una

ciudad puesta, sobre un monte que no se puede esconder, una antorcha

<p<e se pone solne uu candelero para que alumbre á todos los que están

en la casa. íMat. c. 5. v. 14.) Los cristianos deben de consiguiente
hacer ver. al mundo que, si en otros tie<upos eran ellos mismos

tinieblas, la luz hs, brillado ya en medio de ellos, que ls, han recibido,

y que se b<dice conqsrometidos á proclamar las grandezas de aquel

que de las tiuieblas los llamó á su maravillosa luz. (l'. de S. Ped.

o. 2. v. 9.) Es de advertir que en este testimonio¡que han de dar al

mundo, deben conducirse, no de otra modo que Juan Bautista mismo

se condujo. Juan protestó enérgicamente que uo era él mismo la luz,
sino un enviado para dar testimonio de la luz. Así el cristiana debe

coufesar humillado ante el mundo, que el nusmo babia sido esolavo de

varios afectos y deleites, viviendo en malicia y en euvi<lis aborrecible

y aborreciendo á los damas ; mas que euaudo apareció la< bondad del

Salvador nuestro Dios¡y su amor para con los hombres, fué hecho

salvo, uo por obras de justicia que él hubieso hecho, siuo segun la

uúsericordia de aquel, por el bautismo de regeneracicu, y renovacion

del Espiritu Sauto. (Tit. c. 3. v. 3, 3<c.)
La base ó el funda<uento de este testimonio uo debe ser otra, que la

que el Bautista mismo puso eu el suyo. Es menester. pues que el

mistiauo diga á los hijos de este siglo : Hó aquí el cordero <le Dios¡
hé aquí el que quita el pecado del muudo, y que sl mismo tiempo
envie ;í Jesus í, todos aquellos que se sintiesen trabqjados y cargados,
anunciíndoles y mostrándoles por su propia cape<de+ui@ que Jesus es

manso y humilde <le ecrazou. ; que puede, que quiere, y que ha

prometido aliviar á los que á, él acudan. Es uecesario que les diga

que ya puedeu dejar á un lado todos esos maravillosos sistemas de

moral, de polítios, ó de Rlosoña, inventados para, hacer á los hombres

tnejores : ys, podemos estar todos desengañados de la vauidad de todas

esas empresas de la ssbiduria humana. Jesus solo es la verdadera, luz

que alumbra í todo hombre, él es el solo í quien ha sido dado el teuer

palabras de vida eterna, puesque tambieu es él solo, fí quien todo poder
ba sido dado en los cielos y eu la tierra. Kl cristiano debe hacer ver

í cualquier 1tauaél que eucontrare eu su tránsito por este mundo,

que ól ha hallado á aquel de quien Moisés escribió cn la ley, y de

quien hablaron los profetas. Quizí como aquel, le dirá el muudo :

é Puede venir de Nazaret cosa bueua '? mas el cristiano debe

poder referirse siempre á la respuesta de Eelipe : Vcz g lo verás.

Sí, es necesario <pte los hijos del siglo puedan venir y ver í, Jesus en

los cristianos ; es menester que sepan que, á aquellos que han recibido

í Jesus< lcs ha sido dado el ser hechos lújos de Dios ; y que los tales

no sou nacidos ni de la voluntad de lu, carne, ni de la voluutad del

hombre, sino que son nacidos de Dios.

Tambien deben estar proutos á poder dar aun otra, respuesta á los

hijos de este siglo, á que con frecuencia serín lla<usdos. Los Judios

euviarou. á Juau sacerdotes y Levitas para que le proguntasen :

1 Qdiéu eres tá<? Lo <cierno herí mas de uua vez el mundo con

los discípulos de Cristo. Eu este siglo bay tambien ss.cerdotcs y

Levitas encargados de oñcio de enseñar esclusivamente la religion, y
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de hablar ellos solos en nombre del Señor : cuanilo veau que los

discípulos tlel Salvador se injieren tambien en enseñar, en exortar¡y en

instar í los hijos del siglo, á que se couviertan al solo Dios vivo y

verdadero¡ no dejarín tle tlecirles igualmente : l y quiénes sois

vosotros? En este caso, para que el testimonio de los cristianos no

sea vsuos es necesario¡ no solo tpie puetlan responderles : nosotros

somos la voz del que eluma en el desierto: arrepenríos, porque el

reino de Dios está cerca, sino tambien que puetlau añadir : venid y.
ved el reino de Dios entre nosotros ; pues cn estas materias, no hay
respuesta verdatleramente satisfactoria, sino la vida de los que
ensefian : y esto es cabslmeute lo que constituye la parte esencial de

la materia de que se trata aquí, í saber, el modo tle que los cristianos

deben dar testimonio á la luz, que brillas en medio de ellos.

Ahora bien¡en este punto, así como en todo lo damas, del Evangelio
es de donde debemos recibir instrucciones : él es el <íue uos enseña el

cómo ha de darse este testimonio. Generabnente hablando, el mundo

crée tambien que Jesus es un ser santo, bello, sublime, si se quiere,
pero ideal ; y esta es la causa porque los discípulos del Señor son

llsmatlos á realizar el carácter de Jesucristo solne la tierra ; é per-

petuar, si así puede decirse, su presencia en ella. El Señor quiere
que anunciemos la gloria de Aquel que nos llamó á la luz¡y ordena

espresamente tpm ese testimonio sea darlo por nuestras obras. El

tiene dicho á sus discípulos : "A. este modo ha de bri1lar vuestra luz

delante de los hombres ; para que vean vuestras buenas obras, y den

gloria ávuestro ladre que está en los cielos." (iKat. c. 5. v. 16.) Es
ademas muy digno de observarse que el mundo quiere tambien esa

prueba, en lo cual no hay necia de estrañar¡ porque ella es la que
testi6ca <le un motlo inequívoco la realidad. y el poiler de la fé que
se la predica.

Depende eso de la naturaleza misma tle Iss cosas. La fé es un

principio de accion : ella puede ser manifestada, ó por la palabra,
ó por la aecion que ella protluce ; pero hay en ello esta diferencia,
que la palabra muestra la fé accitlentalmente¡ es decir, en el solo

caso en que el que tiene ls, fé quiere hablar de ella ; mientras que
la aceion muestra la íé necesariamente, como el efecto muestra la

causa que le produjo. De aquí resulta que aquel que mani6esta su

fé por la palabra, sin producir al mismo tiempo la acciou que debe

seguir y acompañar á esta fé, es con razou tenido por mentiroso.

Santiago llama á la fé que no es mas que de boca, fé muerta ;

es claro que una fé semejante, esto es, sin obras ni puede justiñcar
el dicho del que de ella hace alarde, ni gloriñca~r á Dios tle ningun
motlo. Aun hay mas, y es que si á fuerza de tlecirlo y de profesarlo,
llegasen los cristianos á hacer creer al mundo que tienen realmente
esa fé en Cristo de que hacen profesion¡y al mismo tiempo no pro-

dujesen lss obras tle santidad y tle justicia, que deben ser la con-

secuencia de ella, entonces creerá el muntlo que esa fét en Cristo no

es poderosa ni suñciente para producirlas, puesto que en realitlad

nos las produce en aquellos, que creen. En ese caso, uo solamente uo

darian el testimonio reqneritlo, sino que deshonrariau á Dios, y el

poder de su Espíritu en los corazones.

Biblioteca Nacional de España



161

Ahora pues á, cada uno toca el ver como da ese testimonio. Jesu-

cristo decia á los Judios, que se vcnagloriabau de su orígen : "Si.

sois hijos de Ahraham, haced las obras de Abrsham." El mundo

sobe tambien que tiene derecho para decir á los cristianos : Si sois

hijos de Dios, haca(1 las obras de Dios. F vé aqtú como se mani-

festarán las obras de Dios. Desde luego los eristiauos se amarán

los unos á los otros. Es este un mandamiento que el Señor. llama

nuevo, y de tsl modo eseucial para glorificar á Dios, que despues
de haberle dado añade : "En esto conocerín todos que sois mis

discípulos, si tuviereis caridad (amor) entre vosotros." (S. Juan c. 13.

v. 35.) Cualquiera otra señal de que los cristianos tienen á Dios por

Padre puede venir á ser equívoca ; pero este amor míítuo de los unos

por los otros¡llamará siempre la atenciou de los muudanos, y los for-

zara í dar gloria á Dios, que puede producir tan gran maravilla. Los

antiguos paganos no se ruarávillaban de otra cosa, cuando conterc-

plaban á los fieles de la primitiva Iglesia :
u

Ved como se aman"

esclamaban lleuos de admiracion, mostrando de este modo que veian

eu los discípulos de Cristo el cumplimiento de una olna nueva, jamas
vista en el mundo hasta entonces ; pues los mundanos rara vez con

sinceridad se aman. Despues de eso ruostrarán un amor igualmente
real y sincero por todos sus prójimos ; y uuo y otro como consecuencia

de su amor por Dios, en cuyos dos mandamientos está comprendida
toda la ley y los profetas.

Si ahora preguutamos í los discípulos del Sonar : 1lo haceis

vosotros así? no dudamos de qae su respuesta será : Así lo hacemos ;

mas s'. aun insistimos y volvemos á preguntar: 1Amais á vuestro

Dios, y os consa vais á hacer su voluntad de tal modo, que su bondad

para con todos, su gracia y su misericordia para con vosotros que

creeis, puedan ser ahora glorificadas en el mundo, como deben

ser glorificadas y exaltadas '? De seguro que nos responderán :

é y quién es capaz? Pues bien¡Dios nos toma en cuenta, aun esa

triste confesion, con tal que ella nos humille¡ que lameuteruos

nuestra insuficiencia, y acudamos incesantemente al remedio de que

nos ha provisto desde antes de la creaeion del mundo. Jesus ha

hecho toda la voluntad de Dios : Jesus ha cumplido, y de consi-

guiente honrado esa ley que hemos vilipeudiado nosotros : Jesus ha

cargado con nuestras eufermedades : Jesus ha glori6cado al Pa<lre ;

Jesus se ha sautificado por nosotros : Jesus nos ha hecho libres, y

puesque el Hijo es el que nos ha hecho tales, verdaderamente libres

seremos. No volvamos á estar tuse con temor., porque la ley no tiene

ya ameuazas para nosotros. Amemos ahora, puesque somos amados : ame-

mos ahora, puesque hemos sido antes amados ; amemos ahora, puesque

siempre se~remos amados, atento á que el dou de Dios es irrevocable.

Tengamos bien eutenclido que no estamos en el caso de tener que

trabajar porque se nos dó, sino de trabajar pera agradecer lo que se

nos ha dado ; y Dios uo puede dar mas que lo que ya, dió, que es su

Hijo. Somos amados : eonduzcámouos de consiguiente de una manera

digna de nuestra vocaciou ; con toda suerte de humildad y manse-

úsunlne, con un espíritu paciente, soportándouos los unos á los otros

con todo amor. Somos amstlos : pues aprendamos á despojaruos del
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aprendamos á renovarnos en nuestro espíritu y en nuestro entendi-

mieuto ; á revestimos del homlne nuevo, creado á imágen de Dios en

una justicia y santidad verdaderas. Somos amados ; uo coutristemos

mas sl Espiritu Santo de Dios¡ en el cual estamos sellados para el día

de la redencion. Así, que toda atuargura y enojo¡'é indiguacion y

griteria y 'blasfemias con toda malicia sea desterrs.da, de entre noso-

tros ; antes seamos los unos con los otros beniguos, misericordiosos,

pmdonáudouos los unos á los otros, como tambien Dios por Cristo nos

ha. perdouado. iEpíst. á los Efes. c. é. v. 80, ésc.l Este es el modo

de que seamos testigos de Jesucristo : y esta es la bula viva que

podremos alegar al mtmdo para, convencerle de la falsedad de las

gracias que le traen las de Roma. Así tendrá el mundo un modo

fructuoso de couocer ls, diferencia de los por cuantos de la Hule del

Evangelio¡y los rle la del Papa. En la del Evangelio verá que por

cuanto Dios amó al mundo, dió su Unigénito Hijo, para qne el muudo

se salve por él : en la de Roma veré, que las gracias que en ella se con-

ceden, como dice espresamente sn mismo testo, se otorgan por cuanto

vos contnbuístcis con los dos¡cuatro, ó mas reales, que estín senalados.

Esto le bastará para conocer el orígen de una y otra¡ y el mérito que

de uua y otra debe hacer.

EL SANTO EVANGELIO

Dx N. s. JzsvcuIsro, sscvN sáN Jváñ, NxpLIcáDV.

Cápírvno 2'.

Da principio Jesucristo á sus milagros en Caná de Galilea. l'ssa á

Capharnaum y á Jeruwlem, en donde ecl<a del templo á los

vendedores, y principia su nunisterio público. Pídanle los Judíos

un milagro, y anuncia sn resurreccion de un modo que ellos no

entienden. Conversion de varias personas con ocasion de los

milagros que hacia.

1. Tres dias despues se celebraron unas bodas en Caná

de Galilea : en ellas se hallaba ls, madre de Jesus.

9. Fué tambien convidado á las bodas Jesus con sus

discípulos.
3. Y como viniese á faltar el vino, dijo á Jesus su

madre: No tienen vino.

4. Respondióle Jesus: Muger t Qué teugo yo tlue

hacer coutigo 'l Aun no es llegada mi hora.u

5. Dijo su madre á los sirvientes: Hs,ced lo cine él os

dij ere.

v Véase el artículo siguiente.
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6. Estaban alli seis hidrias de piedra, destinadas para
las purificaciones de los Judíos; en cada una de ellas

cabian dos ó tres cántaras.

V. Díjoles Jesus: Llenad de agua aquellas .hidrias;

Y llenáronlas hasta arriba.

8. Diceles despues Jesus : Sacad ahora, y llevadle al

maestre-sala. Hiciéronlo así.

9. Apenas probó el maestra-sala el agua, convertida

en vino, como él no sabia de donde era, bien que lo

sabian los sirvientes que la habian sacado, llamó al

esposo,
10. Y le dijo : Todos sirven al ptuncipio el vino mejor;

y cuando los convidados han bebido ya á satisfaccion,
sacan el mas flojo : tú al contrario has reservado el buen

vino para lo último.

11. Asi en Caná de Galilea hizo Jesus el primero de

sus milagros, con que manifestó su gloria, y sus discípulos
creyeron en él.

Dásenos cuenta en estos primeros once versículos, del lugar, la

ocasion y el objeto con que Jesucristo dió principio á lss obras

maraviUosss¡ con que mostró su gloria en Israél é, su primera venida.

El lugar fué Caná de Galilea, en la tribu de nser¡ en unas bodas en

que se hallaba su madre, y é, que él mismo fué convidado con sus

discípulos. Dice el apóstol S. Pablo (Heb. c. 18. v. 4.), que el

matrimonio es una cosa honrosa en toda clase de personas ; y si esta

decision, emanada del Espíritu Santo, cine la dictó al santo apóstol,
necesitase confiürruaciou, pudríamos encoutrum una muy especial en el

caso presente, en el cual vemos que Jesucristo ruismo houró este

estado, no solo con su presencia, sino tmubien cou dar principio á los

milagros que habian de mauifestm su gloria,, y hacer que sus discípulos

creyesen en él, en una de lss Beatas con que eutre los Judíos se

solemnizaba esta institucion, que tuvo su orígen en el priuoipio mismo

del mundo y en el estado de inocencia y de integridad críe~caí : por lo

que quizá tambien se toma á veces en la sagrada Escritura la uuiou

del hombre y de la muger, como digno representante de la mística é

inefable uuion de Cristo con su Iglesia. Por aqtú podemos igual-
mente venir en couocimiento, de cuan sntievsngélico es el consi<lerar

el mstrnnouio como un estado de impcrfeccion, y tenerle por indigno
del que ejerce las fuuciones sagradas del ministerio pastoral¡ como

hau hecho muchos teólogos¡ acostumbrarlos desde muy larga fecha á

llamar. al mal bieu, y al bieu mal.

La ocasiou del milagro fué el haber llegado á faltar el viuo cuando

aun era uecesario para el banquete de aquellos gestes : con este motivo,
como redere el testo¡ convirtió el Seuor en vino el s ua que antes

M 2
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babia mandado echar en unas seis hidtdas de piedra, esto es, cn seis

vasijas de las que estaban destinadas á servir para lss punTicscioucs,
ó lavatorios, que ó por precepto de la ley, ó por tradioion usaban los

Judíos ¡porque, como dice S. Marcos (c. 7. v. 8)¡ "los Fariseos y todos los

Judíos, si no se lavan lss manos muchas veces, no comen¡siguiendo la

tradicion de los ancianos : y cuando vuelven de la plaza, no comen, si

antes no se lavan : y guardan muchas cosas que tienen por tradicion,
lavatorios ile vasos, y de jarros¡ y de vasijas ile metal, y de lechos." El

objeto del Señor en obrar esta maravilla fué el manifestar sn gloria, y el

que sus iliscípulos creyesen eu él. Con motivo de este acontecimiento

pueile ocurrir á cualquiera la idea de que, puesto que Cristo fué convidado

í estas bodas¡y asistió personalmeute á ellas, y <lió tan singulares
muestras de 'benevolencia á los que le habian convidado, y condujo

consigo á sus discípulos, no debe ile haber en realidad de verdad mal

ninguno en que los discípulos del Sefior asistan á esta especie de fiestas,

que hasta el ilia ile hoy se celebran en todas las partes del munilo,
con ocasion de la union de dos personas en matrimonio. En efecto¡
así puede sin diflcultad decidirse ; pero es necesario que los discípulos
del Señor tengan presente que las fiesta é que asistan sean de tal

naturaleza¡ que Cristo pueda ser convidado é ellas¡ ó lo que es lo

mismo, que en tales bodas naila ocurra que pueda impeilir que Cristo

lss honre cou. su presencia. Eu aquel caso¡ no puede tener reparo

alguno un Cristiano en asistir á ellas ; pues que la voluutad. del Señor

es que d onile él se halle, allí se hallan taiubien los que le sirven.

Mas en el todo de este memorable suceso hay otra circunstancia,

que es mucho mas significativ. Esta es que el Señor tuvo noticia

de la falta ilel vino, y por consiguiente del apuro en que deberian

hallarse los que í él y á sus discípulos habian convidarlo por su

propia mailre ; y que al hacerle esta presente el caso, recibió ile ól una

respuesta que pudiéramos llamar desabrida, ó poco respetuosa : ella

eu realidad no io es ; pero siempre es tal que á, nuestro parecer,

nosotros no la hubiéramos esperado semejante.
" No tienen vino!" le

dijo la madre, quizá afligida ilel aprieto en que en tan críticas circuns-

tancias deberian hallarse los de la casa. "Muger¡ le respondió el

hijo. 1 Qué tengo yo que hacer contigo? aun uo es llegada mi

hora :" como si dijera, yo sé lo que tengo de hacer¡ como, y cuando lo

he de hacer, y no nece~sito avisos de nadie.

Es de advertir que la solicitud de Ia madre, siendo como debia ser

efecto dc la compssion que le causaba la aiiiccion de los esposos en

aquellas apuradas circunstancias, era sin duda loable ; pero é la

bienaventurada Vírgen le sucodis, entonces lo que éi Peilro en otra,

ocasion. Este apóstol, compailecido de su Maestro¡porque anunciaba

que convenia que fuese é Jerusalem, y que allí padeciese y muriese

trató de disuadirle con estas palabras : "Lejos esto de tí, Sefior ; no

seré esto contigo" (S. Mat. c lú. v. 22) : á lo que responilió á

Pedro el Seuor : "íáuítateme delante, Satauss ; estorbo me eres,

porque uo entiendes las cosas que sou de Dios, sino las de los hambres."

Eu efecto¡ Pedro no enteudia entonces que de esta muerte y pasion¡
de que él intentaba disuadir á su Maestro¡ dependia la gloria de Dios¡
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el honor de su ley, vilipeudiada por la desobediencia del hombre, y la

salud del xuundo. Ya tsmbien en otras circunstancias babia el Señor

insinuado á su madre su falta de conocimiento suñciente en lo que

respecta á él, y al cargo que babia, recibido de su Padre. Cuando al

volverse cou los suyos de la gesta, solemne de la pascua (S. Luc. c. 2.

v. 41)¡ le buscaba ella aílijida entre los de la comitiva, y al ñn le

halló en el templo preguntando y oyendo á los doctores, cuando aun

uo tonia mas de doce años, le dijo : "Hijo¡ por qué lo bas hecho así

cou nosotros : mira coruo tu padre y yo angustiados te buscábsmos :"

y él les respondió :
<

"Para qué me buscabais . 1 lqo sabiais que en las

cosas que son de mi Padre me conviene estar 7 ñías ellos no

cntendierou, añade el evangelista, la palabra que les habló." Lo

mismo sucedia ahora aquí á l~a bienaventurada Vírgen : no entendia, ó

no alcanzaba por entonces, cuan estraordiuario abuso se babia con el

tiempo de iutroducir entre los discípulos de su Hijo, á la sombra de

este paso que olla daba entouces¡ interponiéudose como mediadora

entre él y los necesitados. En esto le conviene á cl estar y no á otro :

ui su madre ni persona alguna, aunque pudiera haberla mas allegada
á ól segun la carne, nada tiene que hacer con él ; y esta, es la,

iustruccion que con estas palabras dió, en primer lugar á su madre,

y en segundo á cuautos le escuchaban. Para su ministerio no aguarda
mss que su hora, y esta es siempre la de su Padre, pues no desceudió

del cielo para hacer su voluntad¡ sino la de aquel que le euvió

(S. Juan¡ c. 6. v. 38). La madre conoció sin duda, el profundo sentido

de estas palabras severas de su Hijo, pues no le ocurrió la menor

réplica¡ antes se remitió sumisa y absolutamente á lo <pte él ordenase,

y aconsejó á los circunstantes, que así tambien lo hicieseu. Esta

instruccion dada¡ y hecho saber í todos que ninguna relacion carual

con él, aun la m~as íutima, como lo es la de madre, tiene peso alguno

para que el quc la poses se cousidere digno de tomar parte cn el

miuistcrio que á él solo compete¡como intercesor y mediador autorizado,

llegó su hora> porque llegó la del Padre, y convirtió en gozo, del modo

que cl evangelista nos cuenta¡la aíliccion de sus obsequiado~res.
La espres~ion de Jesus en el vera. 4'. >íun uo es llepndu mí hora,

será aun roas iuteligible para uosotros, si considermuos que la parte
del ver. 3'. que ha sido traducida por "como viniese á faltar el vino"

puede tambien traducirse "como comeuzase á faltar elviuo." Siendo este

realmente el seutido, cuando la madre de Jesus llegó í hacerle presente
el caso, el vino no babia faltado absolutamente, nms se babia visto ya que

faltsriu, y que los esposos habian de verse afrentados para cou sus

amigos y convidados. Jesus sin duda no hizo el nulagro iumediata-

m<uste despues del aviso de la madre, sino que despues de haberle dado

ls, lecciou que hemos visto, aguardó el último apuro, esto es, que el

vino faltase absolutamente, para que de este modo se viese que aguar-

daba su hora> es decir¡la horade Dios¡aquella cabahnente cn quTMe sc

vé que ya no hay recurso humano. De este modo se vió que allí

obraba ia omnipotencia de aquel por quieu fueron hechas todas las

cosas ; y así es como con este principio de sus milagros manifestó dc

un tuodo inequívoco su gloria, y como sus discípulos h<díaron razon

irresistible para creer en él.
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12. Despues de esto pasó a Capharnaum con su madre,
sus hermanos, y sus discípulos, en donde se detuvieron

pocos dias.

18. Estaba ya cerca la Pascua de los Judíos, y Jesus

subió á Jerusalem :

14. Y eucontranilo en el templo gentes que veudian

bueyes, y ovejas y palomas, y á los cambistas sentados

ert sus mesas,

15. llabiendo formado de cuerdas como uu azote, los

ecltó á todos del templo, juntamente con las ovejas y

bueyes, y derramó por el suelo el dinero de los cambistas,
derribaudo las mesas.

16. Y á los que vendian palomas les dijo : quitad eso

de aquí, y no querais hacer de la casa de mi Padre, una

casa de tráfico.

17. Entonces se acordaron sus discípulos que está

escrito : El celo de tu casa me tiene consumido :

1S. Pero los Judíos se dirijieron á él y le preguntaron :

1 Qué sefial nos das de tu autoridad para, hacer estas

cosas 1

lit. Respondióles Jesus : Destruid este templo, y yo
en tres rlias le reedificaré.

20. Los Judíos le dijero~: Cuarenta yseis afios se han

gastado en la edificacion de este templo, l y tú le has de

levantar. en tres dias o

21. Mas él hablaba del templo de su cuerpo.
22. Así, cuando hubo resucitado de entre los muertos,

sus discípulos hicieron memoria de que él les habia

dicho esto, y creyeron á' la Escritura, y á las palabras de

.Jesus.

23. Kn el tiempo pues que estuvo en Jerusalem con.

motivo de la fiesta de la Pascua, creyeron muchos eu su

uombre, viendo los milagros que hacia.

24. Pero Jesus no se fiaba de ellos, porque los conocia

á todos ;

25. Y no necesitaba que nadie le diera testimonio

acerca de hombre alguno : porque sabia él mismo lo que

hay dentro de cada, hombre.

Al parecer, una gran parte de Ias personas que hatdau asistido á lss

bodas de Caná pasarou con el Segor á Caphsrnaum, sin duda espe-
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rando ver todavia mas prodigios. Jesus se detuvo poco en esta ciudad,
ya para poder recorrer mas lugares que gozasen del beneficío de oir

sus instrucciones, ya porque la fiesta de la Pascua estaba cerca, y

queria asistir á ella en Jerusalem, adonde le llamaba cl honor de la

Casa de su Padre. Ssí vemos que el primer sitio en que en Jerusa.-

le<u se presentó fué el Templo¡ y la primera, operacion que hizo, fué el

purificarle, inculcando é, todos el respeto con que debia ser mirada

a<p<ella santa casa. Desde el versículo 13 al 16 se nos cuenta de que
modo babia sido amancillada, y cual fué la conducta del Senor con

aquellos que así la habian profanado. La parte del edificio que se

llamaba Atrío <fe los Ger<tiles estaba heclia uu mercado público; en

ella se vendian bueyes, ovejas y palomas, y babia caxubistas estableci-

dos en sus respectivos despachos. 1qo hay duda que este estado de

cosas, el ruido quc cousigo lleva, y la distracoiou que un tráfico seme-

jante debis, ocasiouar en les forasteros que allí debian concmrn para
adorar al Señor eran cosas tan i<upropias de sin<el lugar sauto¡y tan

agenas de ls, solemnidad que en él debis, reinar, que no podia se~r con-

siderado de otro modo, que como una sacrílegs, profanacion de lo mas

respetable v santo que Dios babia establecido para manifestar su gloria
en Israél. Debemos advertir que este abuso, así coruo regularmente
sucede con todos los demas, sc hsbis, probablemente introducido con.

motivos al parecor plausibles. Los bueyes, ovejas y palomas sc hsbiau

traido allí sin duda para comodidad de los que venian de afuera, para

quc los que hubiesen de ofrecer sacrificio de alguno de aquellos ani-

males, los eucontrascn allí, y no tuviesen necesidad de venir cou ellos

de sus tierras ó lugares respectivos. Los cambistas se habtdan esta-

blecido allí de asiento, para que los mismos tuviesen cómoda oportu-
nidad de cambiar sus <sonadas, para poder pagar el medio siclo, que
cada aüo se pagaba para el servicio del tabernáculo. No obstante, el

Seüor babia visto en esto nnsmo una profanacion inescnssble ; pues
siu duda el amor de una torpe ganancia, en los s<uuos sacerdotes, pro-

cedente de la percepcion de los derechos que debian pagar por ocupar.

aquel sitio los cambistas, y los vendedores de bueyes¡ovejas y palomas,
habio hecho que se dejase á uu lado toda otra consideracion< y que

como el unsmo Senor dice¡se hubiese convertido la casa de su Padre

eu una casa de trífico.

D<l modo de que cl Sei<or usó para purificar el templo de aquella,
profane.cion no deja de ser notable. A primera vista nos parecerá
<quizá que hubiera, sido mas á propósito el haber acudido á los smnos

sacerdotes, para que cou su autoridad pusiesen remedio á aquel abuso;
mas si consideremos que el abuso procedia de la autoridad mis<as que

babia de remediarle, hallaremos muy natural que el Seüor usase de la

suya propia¡ como lo hizo. Quizá alguno de nuestros lectores habrá

oido alegar este acontecimiento para probar que podemos usar de vio-

lencia contra, los profanadores de las cosas sautas, coutra aquellos que

se muestran enemigos de la religion. Si tal lmbiere sucedido á alguno,
le suplicamos que considere que s<p<ellas olnas con que el Senor ha

mostrado el poder <p<e solne todo, tanto en la, tierra como en los cielos,
le fué coucedido, no son las que se nos proponen como modelos que

hayamos de seguir ; pues si así fuese, est,arímnos tsmbien obligados á
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dar visto. á los ciegos y oido á los sordos, cosas que el Senor hizo eu

mas de uua ocasion; sino aquellas que él mismo¡ ya en forma de pre-

cepto, ya como ejemplo de paciencia, luuuildad y manseduinbre, nos

ha iuculcado. Zn una palabra, la, regla de nuestra con<hicta moral, no

es la voluntad absoluta de Dios, sino su voluntad que nos maniáesta

eu el precepto. Mas en cuanto í vengar las injurias, de cualquiera
clase que sean, Dios nusmo tieue declarado: "A mí me pertenece la

venganza, : yo pagara" (Roman. c. 12. v. 1<<), es decir, yo daré é cada

cual su merecido. Y no importa el que la injuria sea hecha, al Señor

mismo, y no á uosotros, porque cuando los habitantes de cierta ciudad

de Samaria no quisieron recibir al Señor, algunas de los discípulos, in-

dignados de ello, le dijeron : "Seiior, é quieres que digamos que
descienda fuego del cielo, y los acabe 7

"

(S. Luc. c. <í. v. 54.), él los
riñó diciendo: "No sabeis de qué Zspíritu sois, el Elijo del homlne uo

ha venido á perder las almas, sino á salvarlas." Tambien¡cuando
Jesus fué prendido, uno de los que con él estaban sacó ls, espada, é

hiriendo íi un criado del pontíñce le cortó una oreja; mas el Señoi le

dijo: "Vuelve tu espada í su lugar, porque todos los que tomsren

espada, á espada morirán." (Mat. c. 26. v. 52.) Dechuacion que
consideran muy poco cuantos se han supuesto vengadores de las inju-
rias, reales ó aparentes, que al Seuor se han hecho. Y no decimos
esto por<pie creamos que en el caso presente haya, <le parte del Sefior¡
contra los vendedores del templo, la violencia que á ptdmera vista

aparece. Zl versículo 15, de un modo mas conforme al original> puede
traducirse de este modo: a

EIabiendo formado de cuerdas como un

azote, los echó á todos, esto es, las ovejas y los bueyes> y derramó por el
suelo el dinero de los cambistas¡ derribando las mesas." Sieudo esto

así, como parece lo mas probable, no tomó el Señor las cuerdas en Ea

mano, sino para hacer salir del atrio aquellos animales, no para fustigar
con ellas í sus dueños; pues en cuanto g estos bastaba la actitud im-

ponente del Senor, y el ascendiente que sobre ellos debió ejercer la au-

toridad divina de que hacia uso, para, que cada cual se saliese en

silencio en pos de sus reses. Supongamos, sin embargo, que el Sefior se

mostró severo en esta ocasion; pues aun nos ha dejeado que aprender
moderacion y discernimiento en el uso de la severidad, si alguoa, vez

nos viérmnos forzados é emplearla. Las ovejas y los bueyes¡echados
del templo en la forma ordinaria, no eran perdidos para sus dueños,
que podian seguirlos. Zl dinero echado al suelo, podia ser recogido
otra vez por aquellos á <püenes pertenecia,í mas si hubiera ahuyeutado
con cl látigo las palomas¡ quizá sus ducfios no hubieran l>odido reco-

lnarlas otra vez ; y así vemos que á los que las veudiau les dijo cou

bondad : "Quitad eso de aquí :" de modo que auu eu este caso no hay
el mas mínimo motivo para <pie no digamos cou las geutes : "Bien lo
ha hecho todo" (S. Marc. c. 7. v. 87): en todo podemos tomar leccion
de él.

Por el contenido de los versículos 17 y 18 ve<nos que á vista de
este acontecimiento, resultaron dos efectos muy diversos en los <pie de
él fueron testigos, esto es, en los discípulos del neñor, y eu los otros
Ju<íios. Los priiucros ti~eje<un al punto é, la memoria lo que habian

aprendido eu las Santas Zscrituras ¡ los otros, presciudiendo de esto,
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discípulos pudieron al pronto sorprenderse al ver la severidad de su

Maestro, habituados como estaban <í verle obrar sierupre con la

mansedumbre del cordero de Dios ; pero el hecho que habian pre-

sencia<lo les recordó lo qne de él estaba escrito : "el celo de tu casa

me tiene couscmido" (Sabn. 69, v. 9), y dejaron dc estraüarlo. Así

los que estío acostumbrados al estudio y meditacion de las Santas

Escrituras, hallar'm siempre de qué modo dan ellas testimonio al

Salvador : y en vez de que lo que en algunas ocasiones les parezca

oscuro, ó capaz de desalentarlos, en otras le encoutrsrán solueion

competente y satisfactoria ; de modo que lo que al pronto parecia que
babia dc entibiar su fé los fortilicarí en ell<, viendo que todo en ellas

concuerda admirableroente en deseribirnos, ya el carácter <lel Hijo de

Dios, lleuo de poder y Majestad¡ ya el del Hijo del hombre, como el

mas compasivo é iudulgente de los humauos. Los otros Judíos, uo

acostumlnados á buscar en las Sautas Escrituras el verdadero carácter

del Mesías que debian esperar, y por lo tanto incapaces de apreciar el

testimonio que de él dan¡ pi<lieron íínicanmnte que les diese algun
signo milagroso, por prueba de que hacia aquellas cosas con autoridad

competente. Mas este signo, aun cuando les hubiera sido dado, es

muy probable que no los hubiera convencido, porque en la disposicion
hostil en que contra él estaban, es casi seguro que se hubiera veri-

f<ca<lo en eHos lo que Abrsbant anunció al rico avariento, que pedia
que alguno <lel otro muudo viniese n6lagrosamente á a<lvertir íí sus

horma<tos de lo que all< pasaba, para que se convirtieseu : "Si uo oyen

ü Moisés y á los Profetas, tampoco creerán, auu cuando alguno de los

muertos resucitare." (S. Luc. c. 16, v. 31.) Y que la cosa, hubiera

sido así siu <luda, lo que lo prueba es que pedian todavia un signo, no

bastáudoles el hecho mis<un de que ls, sola palabra <le Jesus, y su

impouento actitud hubiese sido suficiente, para que cambistas y

vendedores, sin replicar una palabra bajasen la cabeza, y se saliesen

<lel templo : señal que bastaba para que conociesen que allí interveuia

un poder, uua autoridad, coutra, la que no hay resistencia, posible.
El Señor, sin embargo, uo los dejó sin respuesta ; mas no respondió

con uu milagro á su peticion¡porque como ya hemos visto, tanto para

esto como pn~ra todo lo que h<<bis de hacer, aguardaba su hora, la hora

<le la voluntad del Padre ; y su poder divino no habia de estar á la,

disposicion de cualquiera, á quien pasase por la cabeza el solieitarle.

Rsmitiólos el Sc<ñor í un siguo futuro, al signo principal que de su

poder divino y <le su Majestad gloriosa te<<ia que dar al mundo.

Destncid, les dice,. este te<apto p yo en tres dice le reedhPcaré. Los

Judíos, que le oyeron, mal dispuestos ya en su favor, y obcecados

ademss, á pesar de q<te ya, habian visto bastante para pensar que

cuantas palalnas salian de su boca nmrecian una consideracion par-

ticular, no vierou mt esta respuesta mas que lo que á ptámera vista

presenta, una alusion al templo material que tenian presente, y la

tomaron sin duda, por una bravata¡ como indica su réplica. Ello es

cierto, como se nos advierte eu el versículo 21, que el Seüor lmblaba

del templo de su cuerpo, y que en su respuesta aludia í la muerte

ignominiosa¡ que de ellos mismos babia, de recibir¡ y á su gloriosa
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resurrecciou de entre los umertos al tercero dia. Al contrario, los

discípulos no hallaron en su boca, réplica ; conservaron esta, palalna
en su eorazon, y í tiempo oportuno hallaron su verdadero sentido.

Sucedió con unos y con otros, algo de lo que se nos dice en la paráibola
ilel Sembrailor. Relativamente á los Judíos> la simiente de esta

palaina, cayó entre espinas (S. Mat. c. 18. v. 22), esto es, en personas

engolfadas en los cuidados del siglo, y seducidas por sus bieues ; así es

que iué ahogada y' quedó iufi actuase, : respecto de los discípulos¡ esta

misma palabra cayó en buena tierrs, y á su tiempo llevo el fruto

conveniente.
u

Cuamlo hubo resucitado de entre los muertos (v. 22),
sus discípulos hicieron memoria de que él les babia dicho esto, y

creyeron í la Escritura, y í las pslalnas de Jesus :" los otros Judíos

permanecieron en su endurecimiento, como lo tenian merecido.

En los tres últimos versículos de este capítulo vemos, que á couse-

cuencia de la prerlicacion del Señior en Jerusalem, durante las fiestas

ile pascua> y de las obras milagrosas que babia hecho, muchos dc los

Judios que á ellas habiau asistiilo creyeron en él. Zintre estos, uo

hay dmla que habria algunos sinceros, que <le buena fé, como se nos

cuento de Nicodemo al principio del capítulo siguiente, creyeron en su

nombre¡ y reconocierou en él un Doctor venido de la parte de Dios ;

pero poilemos fundadamente creer que entre ellos babia no pocos¡ cuya

adhesion á Jesus no tenis ia buena fé por base : así lo podemos

conjeturar ile Ia indicacion del evangelista de ípie el Señor no se fiaba

ile ellos, porque los conocia í todos. Es de presumir que Jesus

conoció eutre estos á muchos que, como aqueHos de quienes se nos

habla eu el capítulo acato, v. 15¡de este mismo evangelio¡ querian
hacerse de él un Rey, un Gefe coutra los que gobernaban la~ Nacion,

y con quienes siu duila estaban descontentos. Sus miras mundanas

no iban á mas que á adherirse á él, como sogeto apto para

capitanearlos y dirigirlos. El Señor¡ sin embargo¡ los conocia á

todos ; y esto es lo que deben considerar tambien todos aquellos que

quieren hacer servirla religion de Jesus á miras políticas y mundanas ;

que quieren poner. su santo nombre á la cabeza de un partiilo, que

subyugne í, toilos los demas, para ilomiuar en su nombre á, las iiaciones

de la, tierrs. El Señor conoce í los tale», repudia su homenage, y se

retira solo al monte á orar, en donde deben acompañarle todos los que

de corazon han recibirlo su palabra. Adviertan finalmente que, si los

conoce eí Señor no es por meras conjeturas ó de oidas, sino como el

evangelista dice al ñu ilel capítulo, porque él mismo sabe lo que hay
ilentro del hombre. Asi que, no valen demostraciones pomposas, ni

protestas solemnes ile sincerida~d y buena fé, de amor. por la religiou,
ó de celo por la, causa de Dios ; porque cou quien tienen que haberlas

es con aquel "que juega con justicia, que escudriña los corazones"

(Jerem. c. Il, v. 20), y "ante cuyos ojos todas las cosas estín

clesnudas y descubiertas" (Hebr. c. 4, v. 18), y «pm por tanto por sí

mismo vé lo que hay ilentro del hombre.

Biblioteca Nacional de España



171

ABUSO DL? LAS SANTAS ESCRITURAS.

Orno iuodo Be abusar. de las Santas Escrituras es el de esplicar las

sentencias de ellas que admiten clos interpretaciones¡ no en aquella

cpie ol contesto, el carácter conocido de las personas, y la analogia de

ls. doctrina exigen, sino segun lo que piden las preocups.ciones clel

intérprete. Ya hemos visto en otro artículo (N'. l'. pag. 10) que los

traductores de las clos Biblias que ahora tieuen algun curso en España,
no han tenido el menor escrúpulo en tergiversar el seutido de la

espresion latinn pcenitentiani a!teve para apoyar sus propias opiniones
sobre ls necesidacl cle la penitencias cuauclo dicha espresiou uo tiene

mas que un olo sentirlo : 1con cuanto menos escrúipulo¡ pues, no

procurarán apoyar sus preocupacioues¡ó evitar lo que á ellas piieda

parecer contrario eu los sagrados libr~os, cuanclo la sentencia que

traducen ofrece dos, cle los cuales uno no les es opuesto? Ahora

vamos a vello.

E<u el capítulo seguudo del evangelio segun San Jum (v. 4), se

halla, esta espresion latina : quid nii7ii et tt7ii est inugev? nondum venit

hora niea¡ que el P. Scio traduce así : i "ltluger, qné nos va á míc y

á ií? auu uo es llegada mi hora :" lo mismo litershnente traduce el

obispo Torres Amat. Ahora para Bebida inteligencia de lo que heiuos

cle decir, necesitamos saber de qué se trata aquí. Celebrábanse unas

1>odas eu Caná de Galilea, eu que se hallaba la maclre del Salvador, y

í que este mismo y sus discípulos habian sido couvidados. Ya porque

las 'bodas cluraseu muchos clise, como era costumbre entre los Judíos,

ya porque el convite hecho á Jesus con sus discípulos hubiese

aumentado el uúimero de asistentes iuas que se babia pensaclo, ya

en fln porque los que habian hecho las provisiones para el gasto no

hubieseu hecho bien su cuenta, el vino llegó á faltar euaudo aun era

necesario para coutinuar el banquete acostumbrado. Es muy natural

nonsar que los esposos se hallaron con este contratiempo sumamente

emberazaclos, y como suela decirse en el mayor apuro. La madre de

Jesus, que tsl vez eu su propia casa se baínia visto mas Be una vez

socorrida por su clivino Hijo¡y aliviada por su meclio en mas de uu

spmo domóático, compsclecida del compromiso en que se hallaban los

amos de la flesta, se fué á esponer el caso á su Hijo, coidiada sin cluda,

eu qne, ó con su pocler hallaria medio para sacarlos de aquel aprieto

procurando vino, ó con su sabühiria cliviua, saluda disponen las cosas de

modo, que ellos quedasen en buen lugar para cou toclos sus convidados.

Así pues entre entristecida, y oonflacla se llegó á decirle : "No tieneu

vino!" A esto el Salvador, segun la mala traduccion de las Biblias,

de Scio y Be Amat, de que acabamos cle hacer mencion, respouclió
saco y. neto :

a

llIuger, á qué nos va á mí y í tí? mi hora no es aun

llegada."
Es cle saber ahora, que ls, espresion en el original griego admite esa

trsduccion ; pero tambien aclmite esta, otra : "Muger, qué tengo yo

que ver. contigo?" ó bien : "Muger, que hsy cle eomun entre nosotros

clos?" Sienclo esto así¡poclrí decírscnos que no hay para qué acusar

á los trachictores, los cuales han ilado una traduccion cpie el testo
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admite ; que en haber traducido así no son mas culpables que el que
luxbiese traducido del otro modo, á saber, xpfuger que tengo go gue ver

contigo
s En efecto, eso seria así, si el traducir no fuera mas que

sustituir í las palabras del testo otras equivalentes <pxe dmx uu sentido ;

mas el traducir es sustituir palalnas equivaleutes que den, no un

sentido cualquiera que sea, siuo el sentido del que habla ó esc~ribe ; y
aun no solo es tradncir mal¡ sino corrouqxer el testox el darle un

sentido que no <pxiso ni pudo darles el que prommció las del testo.

E<n esto cabahnente consiste el abuso en el caso presente ; pues el

sentido qae para, todo español tiene la espresion, i que nos vo á mí g
óx tí g dada lxor respuesta. á uno que compadecido va ó pedir socorro

Para otro qae se halla aíhemdó, no es mas que ana no solaPada esPrcsion
del mas puro egoismo. Es decir, los que han tenido la bondad de

convidarnos y obsequiamos se halhsn en una profunda añiccion, corridos

de verse en tan vergoazoso apuro ; pero á tí i qué te va en ello? á,

mí á qué me importa su pena,? allí se las hayan ellos, nitíí ni yo
tenemos que ver con eso. De buena fé, 1puede suponerse <pxe haya
salido de la boca del Señor, semejante respuesta,? i El carácter

conocido de Jesus es el de mostrarse egoists, mdiferente sl mal que

aqaeja á los otros '? é Puede dar esa respuesta el que nos enseña que
amemos á los otros como á nosotros nusmos? i El que establece

como regla¡ que hagaxuos con los otros lo que qumriamos con nosotros

se hiciese? La cosa es imposible.
Es de notar que los traductores, que en este caso han traducido mal

por atender á sus propias preocupaciones, y echado á un lado, las justas
consideraciones de que acabamos de hablar¡ las han tenido presentes
en otros muchos casos, en que el testo bien traducido uo contrariaba

sus opiniones ó las de su iglesia : de consiguieute han traducido bien

esta xuisma espresion latina de la Vulgata que en ellos se halla. Véase

en el evangelio de S. b?ateo (c. 8. v. 29.) el suceso de los ende-

xuoniados. El Esyíritu maligno, aterrado con la Presencia, de Jesusx y
temiendo ser desposeido de su víctixua, protesta ante el Salvador que
entre los dos no hay cosa de comua ninguna <p<e nada, tieue qne ver

cou ól, que le deje en pacílica posesioude su víctima. La espresion
que emplea eu este caso, tal cual la vierte la Vulgata, latina¡es la misma

del testo de S. Juan, de que hablamos.
«

i Quid no?xie et ti7ii, Jeeu fili
Dei... ?" y que el P. Scio traduce como corresponde : "i Quc
tenemos nosotros contigo¡ Jesus, Hijo de Dios ;" y el Sor. Amat, de

un modo mas esplícito todavia : "1Qué tenemos nosotros que ver

contigo...?" En el Evangelio de S. lííarcos (c. 5. v. 7.) se lmlla

la xuisma espresion en iguales circunstaucias :
"

Quid miéi et tx?xi,
Jesu fili Dei zlhiesimi y" traducida por los xuismos : "é Quó tengo
yo contigo..." y "qué tengo yo <pxe ver contigo..." Zn S.

Lucas (c. 8. v. 28) se halla cosa igual :
"

Quid mi/xx et ti1>i eet, Jeeu

fiii Dei cfltieeimi y" <iue ambos traducen : "Quó tienes que ve~r con-

xuigo, Jesus, Hijo del Dios Altísimo?" Lo mismo puede observarse

en ot~ros vmios pasages del Antiguo Testanmnto, en quo se halla esta

misma. esprcsion. Nuestras lectores pueden consultar aun el libro de

los Jueces (c. Il. v. 12), el 2'. de los Reyes (c. 16. v. 10.), el 2'. <lel

Paralipomenon (c. 3ó. v. 21.), y el profeta Joel (c. 3. v. 4)¡ si quieren
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confrrmarse mas en que los traductores sabian como debia traducirse

la espresion latina de su 13iblia. 1Cómo pues, ó por qué han traducido

mal '? Porque en lugar dc acomodar sus opiuiones é ls, palabra de

Dios, qnieren sin duda que esta se acomede é aquelhus, ó al menos que

no lss contrariu. Un abismo Rama é otro abismo, dice ls, palabra de

Dioa Cayeron los comentadores en el abismo rie atribuir la infali-

bilidad í los Befes de su sectas y han tenido qce caer, porque la

palabra de Dios uo puede faltar, en el abismo de tener que alterar,

desfigíuar y tergiversar esa misma, palabra que los contleua.

Ya hemos visto que la respuesta del Seitor, en las circuustancias

en que se tlió, y. con lo que realmente sigrúficaria en ellas, no puede
cuadrar con el carácter del Hijo de Dios, quien en todas eircuustsneias

se mostró solícito y lleno de compasion por los houtbrss. Ahora

adadituos qne el testo mismo destuiente la interpretacion de los

traductores. En el caso de haber respondido Jesus 6, su madre, qué
ríos vo á mí g á sí como le hacen decir ellos, uadie pudo entender

otra cosa, sino que su iutencion era el no mezclarse en aquel negocio,
ni que su madre se mezclase, y dejar las cosas é su curso natural ;

pues eso es lo que hace toda persona acuesta eu aquello, de que

declara y confmsa que no le incumbe. Mas el hecho muestre, que se

mezcló en el negocio y le tomó por su cuenta, puesto que remedió la

necesidad, proveyendo de vino, rle un modo milagroso, .í los amos de

la casa. Así los traductores no debieran haber traducido este testo,
siuo como trsdujerou los otros semejantes, que ya hemos citado. Y,

poílré preguutírsenos é en qné se opoue é las preocupaciones de los

tradurtores el que el testo sc tradujese : Muger, gzé tengo yo gue ver

contigo, como se tradujo en los otros pasages? Se opone eu que esa

respuesta muestra que Jesus tiene alguu cierto carácter, y ejerce
slguu cierto ministerio¡para el desempefro slel cual no tiene eu oonsi-

de~racion alguna, ui aun ls, mas íntima y estrecha relacion carnal con

él, cual es lu, rle Madre. Ahora en la opinion de los doctores de la

ig~lesia de Roma, la considerscion de Madre es la que da é la biena-

venturada Msria, el poderoso iuííujo, é irresistible sscendieute para
con su Hijo 'que falsmnente le atribuyen, y en que fundan el culto

idolítrico que ie tributan, y haceu que su iglesia le tribute : este testo

es uno de los que echan por tierra esas pretensiones¡ y como su

principal respeto no es por la palabra de Dios¡ sino por las decisiones

de sus Befes, no han titubeado eu hacerle desaparecer, tergiver-
séntlole.

Ahora vamos í ver que la respuesta de .Jesus í su madre, tal

como tlebe sel' tratlucldu¡ vnzger> qué retkgo Jto goe ver contigo
v

envuelve en la recate del Sídva~dor una idea, que con sus pro-

cederes en todas circunstancias, ha querido hacer prevalecer entre

sus discípulos, á saber, que sus relaciones carnales con su familia,
aun las mas íntimas nada tieueu que ver cou sus funciones de

Salvador, Intercesor, y Abogado de los homlnes para con su Padre

celestial, y que en este sentido uo les teuia considereciou ninguna,
Damos por'supuesto que el Salvador en lus relaciones con su ín~sdre
natural y cou su esposo Joscf, reputado padre de él, cumplió como

hombre todo cuanto exige la santa ley de Dios. En el evangelio de
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S. Lucas (c. 2. v. 51.) hablando cle Josef y de María, se uos clice del

Salvador que vivia sumiso á eúos; en lo que va envuelto que para

con ellos tuvo siempre toda, la consideracion y todo el respeto cou que,

segun la ley¡debia honrarlos : cosa que no perdió de vista hasta lo,

hora cle la muerte, pues eu ella viendo á su desconsolada madre que

ciuedaba como abandousda y sin apoyo en el mundo, la encomendó sl

discípulo que mss amaba con estas tiernas palabras : He aht á tu

madre, en virtacl de las cuales le dió un hijo ciue la cuidase, ayudase y

sroparase¡como en efecto lo hizo el cliseípulo¡cle quien se nos dice que

clesdeaquella hora la recibió como suya (S. Juan, c. 19.v. 2G, í!zc ). Mas

á pesar de eso¡tuvo cuiclado de qne viésemos que en su miuisterio de

enviado del Padre y dispenssclor cle sus gracias¡obraba iudepeucliente-
mente de toda consideraciou lmmana. 7s<uuca se mostró solícito porque su

padre¡madre¡ó hermanos tuviesen mas instruccion, ó un conocimiento

mas especial cle lo que íl era y hacia, que todos los dezuas. Cuando

Josef y María le hallaron en el templo oyendo y preguntanclo á los

doctores, y se mostraron admirados, íl les dijo : l No s~abiais que en

las cosas que son de mi Padre me conviene estar? El evangelista
afzade : ellos no entendieron la palabra pue les habló : esto es, eu

cuauto á esto estaban en la misma completa ignorancia cpze todos los

gemas. (S. Luc. e. 2. v. 49.) Ya tenis muchos discípulos cpze le

seguian y á quienes instruia, cuando el Evangelista S. Juan nos dice

(c. 7. v. ó) que aun eue lzermanos no c<cien eu él. Cuando í nuestro

parecer hubieran poclido tener para con cíl algun peso las con-

sideracioues cle parentesco, entonces parece que ponia un cuidaclo

especial en clesengañarnos. Cuando estanclo hablando é iustruyeuclo
á muchas gentes reunidas, <le las sueles sin duela su cuadre y hermanos

no bacian parte, puesto que se uos dice que estaban fuera y cpzerian

hablarle, uno de los que le escuchaban, para intm'ese<le eu quc los

atendiese le dijo : "Mira que tu madre y tus hermanos estín fuera y

te buscan" (S. Mat. c. 12. v. 47) ; nms él le respoudió : "l Quién es

mi madre y quienes son mis hermanos '? y estencliendo la mano hácia

eue dzzcípzdos, dijo : ved aquí mi madre y mis hermanos : porque

toclo aquel que hieiere la voluntacl de mi Padre, que está en los cielos,

ese es mi hermano, y hermana, y madre," es decirz esos son para nu

todo, y no atiendo í mnguna otra cousideracion. Acontecüí en otra

ocssion que una muger arrebatada sl oirle, esclsmó, como sueleu hacer

lss madres en cueunstaneias semejantes :
a Bienaventurado el

vientre que te trajo, y los pechos que maceaste!" (S. Lucas, c. Il.

v. 27.) : y el Salvador uo desaprovechó tampoco esta circunstancia

para inculcar á sus oyentes la misma iclea : responclióle : "Antes,

bienaventuracloa los <pze oyen la palabra de Dios y la guardan."
De este modo, traclucieudo lss palabras clel testo : "Mugcr, < que

tengo yo que ve~r coutigo?" uo solo se habiman conformarlo con las

del original, y con las de la Vulgata, como han hecho eu otros casos

semejantes, sino que tambien le hubieran dado una signifzcscion, en

que va envuelta la espresion de sentimieutos análogos á los que el

Salvador ha manifestado siempre, cuando se ha tratarlo de sus parientes

segun la carne, é, saber, que esa cousideracien no tiene peso alguno

para con él. Ls bienaventuracla María no es usda mas ni menos fz los
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ojos de sn diviuo Hijo, que cualquier otro Rel discípulo suyo. Su

prima sautn Isabel la llamó bienaventurada, uo por otra rszon, sino

porque creyó :
n

bieuaventurada, le dijo, tú que creiste,"(S. Luc. c. 1.

v. 4ó) ; y la misma madre. no sspuó jamas í otro título : "desde

ahora, dice, me dirán bieuaventura<la todas las generneiones" (v. 48) :

no hizo mas que lo que hace cualquier otro pobre pecador perdonado :

regocijnrse en. Dios su Salvador, porque zuiró la bajeza de su sierva,
esto es, tuvo compssion de uua miserable criatura pecadora> y la

elevó, no diremos í la diguidad de madre segun la carne, pues ya
hemos visto <pze para cou él no teuia peso alguno esta circunstancia,
sino í la muy mas alta é imlecible dicha, de hija, de Dios, como á, todos

los <Bze de corazon han ereido. Los doctores <le Roma, como si

'hubiesen hecho voto de inculcar siempre en su Lvlesia sentimientos

contrsrios en todo á los <tue el Senor inspiró á sus discípulos, han

fundado sobre la cousideraciou de madre, esa especie de üíario-

latria, que compone casi todo el culto del pueblo ; y que hacieudo

que sus secuaces Rjen los ojos en la criatura, disponen las cosa> de

modo, que entre ellos viene á desaparecer el culto en espúítu y
verdad En<e Dios para sí pide, y el Evangelio or<lens,. El medio de

que el abuso que hacen de muchos testos de las sautss Escrituras sea

uzenos perjudicial, es que todos las leamos, estudiemos y meditemos :

quizí cuando esos sagrados escritos estén en manos de todo el mundo,
tendrán vergüenza de contimzar adulterándolos ; y nosotros cono-

ceremos la difereucia que hay entre aprender la religion en sus docu-

meutos originales, y en cenirse á lo <p<e de palabra nos comunicen

los que se tienen por sus ministros.

HABLEN CARTAS Y GALLLN BARRAS, 0 EJ

PROTESTANTIS<íIO, Y EL CATOLICISMO ROMANO.

Sn ha dado el nombre de proverbios 1>nráóolns ó símiks¡ á ciertas

sentencias que en estilo conciso y alguu tanto poético ó figurado,
contieneu máxinrss morales <le uns, vevrdnd profunda, y que todo el

mundo pnede conocer : las cuales siendo de uua aplicaciou disrin>
andau de boca en boca, y pasau de generacion en generaciou, como

testimouio de la sabidnria de los siglos que nos precedierou. Eu ti-

empo de Sslomon estaban en gran favor los proverbios ; y los sabios

contemplando en ellos resumida la sabiduria de los siglos pesados> zlo

desdeñaban ocuparse en desentrañarles el sentido, para adqniru la

ciencia y la prudencia. Eu el libro <le los proverbios dice Salomon

(csp. 1.) qne oyéndolos el sabio nms sabio será, y entendiéudolos

poseer í el gobernalle, esto es, tendrá una regla pa>ra gobernarse. El

proverbio español que dice : Iynótsn cartas, p callen óv>óns, aunque

no hace parte de aquella sagrada coleceion, ni tiene de cousiguiente la

autoridad divina y positiva de la Escritura, tiene la ssucion de la
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rszon y de la esperieucis universal, que en otro seutido; y cuaudo está

de acuerdo con la palabra escrita, puede reclamm el roismo orígen
divino. Para la inteligencia, de ls, verdad anunciada eu este proverbio¡

hsy que teuer entendido, que se ds, y ha dado tsmbieu el nombre de

carta fí cualquier papel escrito, que hace fé en juicio por hallarse

competentemente autorizado : así llamamos carta de pago, carta de

horror' cart«cuesta aquellos documentos con qne legalmente se

compríueba ó establece alguna de estas cosas. Iál proverbio pues

quiere decir que, cusudo en una materia importante hay documentos

escritos suto<dzados, deben dejarse á un lado los diohos de lss personas,

ann<íue por su ancianidad, sabiduria y cordura, sean las mss respe-

tables¡que esto es lo que significan'las barbas.

Ya se deja conocer en que se fonda la verdad del proverbio, y cual

es la razon dcl bueu consejo que eu él se uos da. La palabra no cs

mas que como uua especie de vestido, con que el pensamiento puede

producirse al esterior. Cuando la palabra, es meramente pronunciadas
no es ella otra cosa que un poco de aire movido por la lengua, y los

labios de un cierto modo, que va á escitar en el órgano del que oye

uua vibracion, qne produce una impresion capaz de interpretsrle el

pensamiento del que la pronuncia. Esta vilnacion es fugitiva> y

desaparece lnego que la palalna es pronunciada, por lo queeetsmbieu
otro proverbio nos dice que Pulaóros p pl«mas el cicero las liceo ; de

modo que si despues hay necesidad de lss mismas palsbrav, y el que

las pronunció no puede repetirlas, no hay mas medio que referirse al

que las oyó, y este no tiene otro que referirse á su memoria. Eu

sosas de poc~a nnportancia, en el comercio ordinario de la vida, y para

cosas de un interés del momento, esto basta ; pero si se trata de cosas

que hsy necesidad de conservar largo tiempo y cou toda S<lelidad,
es indispensable que las palabrZs prouuuciadss, fugitivas de

suyo, sean ijadas de modo que cuando se quiera puedan repro-

ducirse idénticas. Esto es lo que se consigue de uu modo Bel

por tnedio de la palabra escrita., la cual ó sobre el papel¡ ó

sobre píedra ó bronce, dura la misma, por largo tiempo, y puede
renovarse cuando se quiera, ó haya, necesidad de ello. Lss palabras

que solo se conservau. en la <uemoris, pueden perderse ó alterarse siu

culpa del que las oyú, ú por debilidad de memoria, ú por no haberlas

entendido bien ; de suerte que pasado sigue tiempo, y no siendo

posible el retenerlas idénticamente cual se pronunciaron, si se repiten,
esta repeticiou no es mas que uua interpretscion de lo que se oyó, y

así nunca puede uno estar cisma de que tiene el testo del que las

pronunció, ni de cousiguiente, seguro <1c cual fué su verdadera mente.

Lss palabras escritas, que cata<n ájadas en papel ó piedra por un

proceder físico¡no paeden alterarse, si eso uo se hace espresamente ;

y cusudo estín repetidas millares de veces en los libros, llega la

alteraciou á hacerse moralnmnte imposible, m<nque se intente. Así,

cuando en el proverbio se dice, koóhm<, caz~t<<s p callen hará<<s, no se

pretende vituperar ó tener en menos los dichos de pas gentes aucianss,

y respetables por ellos, porque cuamlo no hablan sino de oigas, pueden
fácilmente induoirnos eu error siu culpa suya.

Esto supuesto 1 qué diríamos <le una persona que teniendo, ó sobro
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un hecho ó sobre uua cierta doctrina de mucho iuteres, documeutos

originales y competentmuente autorizados que consultar, apelase ó

diese la preferencia á los dichos de las personas que de oidas solamente

trasmitieran lo ocurrido ó enseñado, para formar un juicio cierto

sobre lo que ocurrió ó se enseñó? Diriamos de seguro que no babia

en ella, ni asomo de sentido comun. Pues á este insensato modo de

proceder es á, lo que habian reducido ya á casi todos los Cristianos de

Occidente los doctores de la Iglesia de Roma ; á que no aprendiesen-
la religion en sus documentos originales y auténticos las santas

Escrituras, y sí en lo que de boca en boca por tradicion habian ido

trasmitiendo ellos, es decir, á que invirtiesen el proverbio del sentido

comun, y que en ls, materia mas importante de todas dijesen : Hablen

barbas g callen cas-tas. Estos doctores habian osado decir á los

Cristianos : las cartas, esto es, Ias Santas Escrituras¡ los documentos

originales del Cristianismo, no son para que vosotros los consulteis ;

nuestro esclusivatuente es ese cargo¡ á vosotros no toca mas que
escucharnos en silencio : nosotros las consultaremos, y por la tradicion

que de boca en boca y por medio de los doctores ha venido hasta

nosotros os las esplicaremos, y os enseñaremos lo que habeis de creer,

y lo que habeis de obrar : en esta parte vosotros sois enteramente

pasivos, vuestra única obligacion es la de escuchar las barbas, á

nosotro~s¡ vuestros doctores¡ respetables, autorizados y sobre todo

infalibles, que os ensenamos. Los que tuvieron atrevimiento para
formular tan arrogante pretension conocian bien el corazon humano¡ y
resolvieron esplotsr su indolencis. Es en efecto muy cómodo el

ahorrarse el trabajo aun de pensar por sí mismo, muy cómodo el

pensar y creer por procmador. Los apóstoles del Señor, que
conocian tambieu este flaco del corazon humano, y cuanto le impone la

autoridad del que enseña, hicieron mucho mejor uso de este conoci-

miento. Ellos exortaron á los Cristianos á que estuviesen alerta :

S..Juan les decía :
"

Carísimos no querais creer á todo espñátu, mas

probad los espíritus si son de Dios, porque muchos falsos profetas
se han levantado en el muudov (Epist. l'. c. 4. v. 1.) : S. Pablo decia

á los Tesalonicenses :
a

Hxaminadlo todo ; y abrazad lo que es bueno"

(l' Epíst. c. 5. v. 2L) : y í los Romanos :
a

No perdais de vista á

aquellos que causan divisiones y escándalos contra la doctrina que
habeis aprendido, y apartaos de ellos : porque los tales no sirven á,

nuestro Señor Jesucristo, sino á su vientre ; y con dulces palabras
y con bendiciones engañan los corazones de los sencillos." (Roman.
c. 16. v. 17. 18.) En efecto¡ l qué palabras mas dulces para los

sencillos que, preseutándose con todo el imponente aparato de la

religion y de la santidad, decirles : en mí teneis un representante
del mismo Dios¡ uu Vicario de Jesucristo : mi absoluciou es su abso-

lucion, mi gracia es su gracia, mi palabra es su palabra ; cuando yo
decirlo él decide¡ cuando yo bendigo él bendice? Y t qué bendicion

mayor. que poder oir á menudo de una boca de esta clase : Pia, ó

Clemente, ó Gregorio, Obispo, Siervo de los Siervos de Dios, á todos

los mug amados keesaanos en Cristo¡ salud¡ g absalucion de todos

las pecados¡por nuestra bendician apostólica
s~

Sin embargo, como aunque totlos los discípulos del Señor estáu.

N
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advertidos por su divino Maestro de que sean senciBos como palomas,
no lo están menos de que sean prudentes como serpientes (S. Mat.

c. 10, v. 16)¡ en todos tiempos y por todas partes ha habido algunos
que escuchando la amonestscion del apóstol S. Pablo (l' Corint.

c. 7, v. 28) : iVo os baga?s siervos de hombres, han protestado contra

este escandaloso abuso de autoridad. Es verdad. que el pontífice
romano, ya con sus propias armas, desde que fue reconocido en el

mundo por príncipe temporal ya valiéndose de lss armas sgenas¡
cuando no eran suñcientes lss suyas, ha perseguido siempre á sangre

y fuego á cuantos han querido mss bien escuchar la voz dél Evangelio
que la suya y ls de sus concilios, y que lss mss veces ha conseguido
materialmente esterminarlos ; mas en el siglo 16' Dios tuvo compssiou
de la Iglesia sobre la tierra. A la voz de Lotero> Calvino, Zuinglio,
y otros muchos doctores de la Iglesia Romana despertaron gran número

de Cristianos de Alemania, Francia, Iuglaterrs, Suiza, y otros paises
de la Europa, y con ellos protestaron contra lss absurdas pretensiones
de los Gefes de dicha Iglesia. Estos mmaron algunos príncipes
contra ellos ; pero Dios puso en el corazon de otros que protegiesen á

sus súbditos contra la violencia, puesto que no querian sino lo que era

justo, de modo que la protesta fué eúcaz, y Dios quiso que los

descendientes de aquellos Cristianos la perpetussen hasta el dia de

hoy¡y que se fuese progresivamente aumentaudo el número de los

que siguen su ejemplo en todas las partes del mundo. Esto es lo que
dió á aquellos Católicos romanos el nombre de Protestantes, y á Ia

religion católica, reducida á los térruinos con que nos la presentan lss

Santas Escrituras, el nombre de Prorestaurfsmo.

Estas consideraciones nos subministrsn la respuesta exacta á lss

preguntas que varias veces se nos han'hecho, y auu se nos hacen sobre

estsns materias, por personas que de ellas uo conocen mss que el

nombre. Se nos ha preguntado muchas veces : 1Cuál es mejor
religion el Protestantismo ó el Catolicismo? A esto respondemos
que no hay mss que uns, sola religion 'óuena que es la del Evangelio :

que el Protestantismo representa un principio mediante el cual puede
un hombre sincero conocer como conviene esa íínicareligion verdadera ;

y que el catolicismo representa otro principio, mediante el cual, cuanto

mss sincero es el hombre menos conoce de esa religion, y mss se

estravia en el tsl cual eonoeimiento que de ella pueda haber adquirido.
El principio del Protestantismo es que ls religion de Jesucristo está

toda entera en las Santas Escrituras, que en ellas y segun ellas debe

aprenderse, y que por ellas deben juzgarse todas lss otras doctrinas

que nos puedan haber llegado pory trsdicion : el principio del

Catolicismo es que la religion de Jesucristo no está toda, entera

en las Santas Escritmas, y que no es allí donde se ha de aprender
y estudiar, sino en la trsdicion que de boca en boca hs ido pasando
hasta nosotros, por medio de los que han enseñado' en la Iglesia. En

una palabra en el Protestantismo se dice ; Hablen cartas y callen

barbas; en el Catolicismo se inculca : Hablen barbas p callen cavras.

Se dirsf tal vez que invirtiendo el proverbio representamos msl el

principio del catolicismo> como si quisiéramos decir que en él no se

admiten lss Santas Escrituras ; pero no decimos eso, sino que se dejan
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en segunda lince para los ministros mismos de la religion, y se quitan'

del todo de las manos del resto de los fieles. En la fórmula de

profesion de fé, contenida en la bula de Pio IVu y que debe jurar todo

Ministro de la Iglesia de Roma, se dice : Admito g abrazo firmemente
las t< adiciones apostólicas g eclesiásticas g todas las otras obssrcancias

g constituciones dc la 3Iadrc Iglesia; g adcmas dc sso admito la Santa

Lscritnra ssgun sl sentido gsc tiene g ha tenido la santa Madre Iglesia.
Obsérvese aquí que las tradiciones apostólicas y eclesiásticas, y las obser-

vancias y constituciones de la Madre Iglesia son come diversas de la

Santa Escritura, pues que de esta se hace uu artículo distinto eon el

título de adsmas, lo que indias una cosa no necesaria, sino de puro

lujo, cosa sin la cual absolutamente pudiéramos posar. Obsérvese

tsmbien que si se dijese que las tradiciones, observanciss y consti-

tuciones de la Iglesia se habian de sugetar sl juicio de lo que nos

enseña la Santa Escritura, entouces el que esta estuviese en segundo
lugar no seria mas que una posposicion material de palabras en la

fórmula, y la Escritura en realidad seria todo ; pero se hace pre-
cismnente lo contrario : se dice que se admite la Escritura, mas

solamente segun el sentido de la Iglesia : ahora el sentido de la

.Iglesia está en las trs,diciones
¡ observancias y constituciones de ella ;

de modo que la Escritura se juzga por las tradiciones y no estas por
la Eiscritura, y de este modo las tradiciones son todo en la realidad.

Así es que cuando lss tradiriones ó doctrinas de la Iglesia (no se

olvide que la Iglesia aquí son los Doctores con su Gefe) están en

oposicion con la Escritura, se sigue lo que ellas enseñan, y se deja á

un lado ls, Escritura, 6 se tergiversa su sentido, como las mas veces se

hace. Dos ejemplos vamos á <1sr aquí de lo primero, es decir, del

caso en que se deja Ia Escritura á un lado, aun siu tomarse el trabajo
de tergiversar su sentido.

El Obispo Torres Amat traduce así el ver. 2'. del cap. 16 del Libro

de los Proverbios : "todas las acciones del hombre están patentes á, la

humana vista ; mas el Señor pesa los espíritus, ó juzga los corazones."

El testo original de la sagrada Escritura dice : "todas las acciones del

hombre son puras s su vista ; pero el Señor pesa los espiritus ;" lo cual

contiene una sentencia que nos importa tener'presente, á saber, que

aunque nuestra acciones ó procederes nos parezcan puros, la regla para
tenerlos por tales no es ess, sino ls palabra de Dios, porque siendo él

quien pesa los espíritus ó considera y juzga los corazones, él solo es

tambien el que puede en realidad deei<lir lo que es bueno y lo que no

lo es : y así debemos someter nuestro juicio al juicio suyo. La tra-

duceion espanola no da ese sentido, si es que da alguno razonable ;

porque¡á que las acciones del hombre sean ó no sean patentes á la

liamana vista, no viene á cuento ninguno el contraste que se pretende
establecer en la segunda peste del versículo, á, saber¡ que el Señor

pesa los espíritus, 6 juzga lós interiores. Si el traductor hubiera

hecho esto por no comprender el sentido de la Escritura original, nada

tendriamos que decir, porque eso es una cosa que é, cualquiera puede
suceder ; mas el traductor le conoce, puesto que él mismo pone eu una

nota al citado versículo el verdadero sentido del testo hebreo, que
es el que nosotros hemos puesto. Sin embargo nos da por Santa

s< 2
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Escritura el versículo segun le tiene aprobarlo su Iglesia en la trs;

duccion latina, y no el que él mismo sabe que es realmente la palabra
de Dios ; porque para él es antes lo que su Iglesia ha decidido que lo

que Dios ha inspirado.
Otro ejemplo notable de la verilad de nuestra asercion tomaremos

del catecismo que es el libro que contiene la religion del Pueblo, y en

donde la aprende. Li'n el Evangelio se hace menciou de la Cena del

Señor en estos términos : "Y cenando ellos (Jesus con sus discípulos)
tomó Jesus el pan y lo bendijo, y lo partió; y lo dió í, sus discípulos,
diciendo : Tomad y comed : este es mi cuerpo. Y tomanclo el cáliz,
dió gracias, y se les dió, dicieude : Bebed de este todos." (S. Mst.

c. 26, v. 26.) Ya es sabido que en le, merarepresentacion que de esto

se hace eu la Iglesia de Roma¡con el título de Eucaristia, los llamarlos

sacerdotes solos beben del cáliz ; con esto el autor del catecismo

supone que el catecúmeno querrá, saber la razon, y' pone en su booa

esta pregunta : los legos por qué cmnulgan con especie de pan solo s

Esto es, por qué no beben tambien del cáliz : y responde : Isorgue
en ella se sentid Cristo todo, g la Iglesia porjustos causas así?o

ordena. sísí¡ el catecismo del P. Ripalda : por donde se vé que la

verdadera razon de no dar el cáliz á los legos, se contiene en la segunda.
parte de la respuesta ; pues en cuanto á la primera parte, no es una

razon, puesto que Cristo sabia bien lo que se contenia en el pan ; y

sin embargo dijo que del cáliz bebiesen todos. Resulta de aquí que

cuando el Señor ilice una cosa y la Iglesia, esto es, sus doctores, dice

la contraria, hsy que seguir esta última : y en efecto esa es la príctica.
Los documeutos originales del Cristianismo, las cartas, deben callar, y

ilejar hablar las barbas, los doctores.

l Qué será pues de la moral> ya segun el principio del Protestan-

tismo¡ya segun el principio del Catolicismo Romano I A. esto respon-

demos que de la moral es lo mismo ipie ile la religion. Segun el prin-
cipio del Protestantismo, la moral tiene una base úja, la palabra de

Dios¡y segun el principio del Catolicismo, la moral no puede tener

mas que una base incierta y variable, como lo es la palabra del

hombre. Por eso entre los Protestantes sinceros, pues de esos solos

hablamos, no pueden tener curso largo tiempo doctrinas contrarias ó,

la iuoral ; mientras que entre los católicos romanos sinceros, que no

queremos hablar de otros¡ deben perpetuarse para siempre una vez in-

troducidas. Entre aquellos puede haber muy bien ministros que pre-
tendan introducir doctrinas contrsrias á la moral ; pero el protestante
sincero está autorizado para juzgarlos, porque su regla es la palabra de

Dios estampaila en las Santas Escrituras, y no la pslalna de sus Minis-

tros. Mas las doctrinas perversas y los males que cateo ordenados por

sus Ministros, no puede el católico sincero y fiel jurgarlos y conile-

narlos¡porque para él la palabra de Dios no está en las Santas Escri-

turas, sino en ls, boca de los Ministros, y si de la boca de ellos ha sa-

lido una vez manchaila, alterada y corrompida, no tiene regla para
rectiñcarqa ; y como los críe infalibles, manchada, alterada y corrom-

pida, tiene que aceptarla para siempre. Por ejemplo, en la palabra de

Dios escrita, está terminantemente prolñbido el meenti; En ella no se

limita esta prohibicion á ninguna circunstancia particulfllb ni se habla
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6e escepcion slguua para niugun caso. 3$e<tiir es siempre mentir, y

siempre condenado por la palabra de Dios : en ella no se dan esplica-
ciones ningunas <le lo que es mentir¡ pues en su lengua mentir. signi-
ñca lo quc en todas las lenguas del mundo, faltar á la verdad, decir lo

contrario de lo que se siente, usar de engaño y supereherias con su

prójimo, de cualquier clase y eondicion que este sea. En esta Escri-

tura tiene el protestante sincero regla fija é invariable de su conducta :

si miente ó usa de engauo con su prójimo, sabe que hace mal, y su con-

ciencia le acusa y condena, y puede llevarle al arrepentimiento. La

misnm ley hay para el católico romano, pero para este la regla no es

la palabra escrita¡sino la palabra pasada y esplicada por la boca del

ministro> y debe recibir la palabra mentir en el sentido que el ministro,

iuté<lnete de la Iglesia, le da; de modo que si alguna vez cumple á los

ministros de la Iglesia decidir que el servicio de Dios exige el engaño

y la supercheris, la moral tendrá, que tomar este giro, y el católico sin-

cero engañará á su prójimo no solo cou sinceridad de conciencia, siuo

auu slabáudose de haberle engauado.
Muchos ejemplos pudieran citarse para comprobar esta asercion ;

mas ahora solo nos ocurre uno. En los papeles públicos hemos leido

alguna vez la cuenta que dan de sus trabajos apostólicos los misione-

ros de la Iglesia de Roma entre los Gentiles. El Sór. Bataíllon< sacerdote

católico y misionero en la Isla de Tahiti, con fecha de Mayo de 1889 es-

cribe dando cuenta de su conducta con aquellas madres, que no quiereu

que seau bautizados sus niños, y dice así: "Para no esperimentar dificul-

tad en administrar el bautismo aun eu presencia de la madre hago lo si-

guiente. Llevo siempre conunigo una botellita de agua de olor, y otra de

agua pura. Primeramente echo al niño sobre la cabem algunas gotas

del agua de olor, como para acariciarle y hacerle alguua ñestecilla; y

mientras que la madre misma, lisonjeada con esto, se complace en es-

parcir estas gotas de agua de olor con su propia mano sobre la cabeza

de su lujo, cambio yo de botella¡ y le echo el agua <fe regcner<tcio« sin

que la madre, ni aun sospeche lo que yo he hecho." Con esta super-

cheria engaña el misiouero á h<, madre, obra contra el derecho que

Dios le da de impedir que su hijo, contra su voluntad ó sin su consen-

timiento, sea iniciado en un religion que ella no aprueba, y que tiene

rszon para no aprobar, puesto que autoriza ministros que emplean medios

indignos para propagarla. Esta iufame supercheria, este torpe medio

de burlar la autoridad paternal, prepone el misionero á la adif<cacion de

los Cristianos, y esta es la moral <p<e él ba sacado de su regla, <le su prin-

cipio del catolicismo, ls, palabra de Dios, no la escrita en los sagrados

Hbros, sino la esplicada y comentada por la Iglesia, esto es, sus doctores.

A esto viene á parar la moral¡ segun el principio del Catolicismo, re

lativsmente á la obligacion que tiene todo hombre de obrar con since-

ridad y con verdad. La esplicacion de lo que se sigue de aquel inicuo

modo de administrar el bautismo nos luna ver en lo que viene á parar

iaj «stici«, eegun la palabra de Dios comentada, esplicada y trasmitida

por los doctores de la Iglesia de Roma. Segun ellos por el bautismo

legitimamente administrado¡el bautizado se hace miembro de la iglesia¡

y como tal, súbdito legítimo de su Befe que es el papa¡ de modo que

cada madre que entre los pobres islenos se haya dejado sorprender por
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la supercheiia de% Sor. Bataillon y sus compañeros, ha dado uno, dos,

tres ó mas súbditos á aquel Gefe. Y no hay duda que el bautismo de

aquel niño fué válido, pues para esto solo es esencialmente necesario

que el sugeto sea rociado eon agua pura,, y el ministro pronuncie: Fo

te bautizo au el nombre, éc. Ya hemos visto como, por unrasgo digno
de figurar sobre el tablado de un Saltimbanquis, cambió el ministro de

botellas¡ y fingiendo continuar acariciando la cabeza del niño con agua

de olor, le roció eon el agua pura prevenida de ante mano para el

efecto. fichara, con mucha facilidad pudo tambien pronunciar en latin

las dichas palabras, sin que la madre pensase otra cosa, sino que eran

palabras de csrino y ile ternura que dirigia á su hijo. Si esto no pa-

sase de aquí, quizá no veriamos en ello mas que una simple supersti-
eion, sin otro mal resultarlo que el de su propia vanidad; pero véase

lo que ya pesa sobre ese desgraciado niño. El ya está inscripto en los

registras ó archivos de la Iglesia Católica Romana, como trofeo de legí-
tima conquista, y es un real y verdadero católico romano. Se ha hecho

hombre, y. jamas ha oido hablar ni de Jesucristo ni de su religion ; y

no sabe ni él m nadie de su pais lo que con él se hizo, cuando aun es-

taba en los brazos de su mailre. Mas si acontece que supsis venga á

caer bajo la domiuacion ile un príncipe católico romano, digno ile este

nombre, ó si sus negocios le llevan á vivir á un pais católico romano,

el mismo Sor. Bataillon, ó sus sucesores en su indigno ministmio,

puede venir á intimarle que es Cristiano, y que como tal debe vivu

segun las reglas, ritos y ceremonias de esta religion. El podrá con

toda verdail asegurar que ni aun el nombre de semejante religion ha

oido hasta ahora: que sus padres le han eilucailo en otra, en la cual

crée, y la cual no quiere de modo alguno dejar. Pues 1querrán creer

nuestros lectores que este hecho constituye á aquel hombre en la clase

de los apóstatos de la religion católica, y como violador de sus leyes

sujeto á todas las penas que la Iglesia ile Roma tiene ilecrets,ilas contra

ellos, hasta la de ser quemarlo vivo?

Y é quién ha de creer, podrá decir alguno¡que eso pueda ser así, ni

que tal doctrina haya podido jamas ser enseñada entre los hombres?

é Con qué ley, rszon ó justicia se castiga á nadie como violador de una

ley quc jamas ha conoeiilo, ó como infractor de una promesa que jamas
ha hecho, ú obligacion que jamas ha contrsido? Ya se pueile conce-

bir eso de un niño bautizado en pais católico, en donde aunque él por

sí ui pueile prometer ni obligarse á nada, sus padres y padrinos pro-

meten y se obligan por él ; y aunque esto solo no bastaris, para exigir
de él lo que él no prometió, sin embargo, si él ratifica esa promesa

hecha en su nombre, ya se supone baba~ría hecho él mismo, y si hay

penas
contra los infractores, se puede suponer que las ha iucmrido ;

pero eso es inconcebible respecto del que no solo no ratificó nada, sino

que ni supo ni sospechó siquiera cosa alguna de lo que con él se hizo.

En efecto eso es lo que legítimameute se deduce de los principios de

justicia reconocidos por todo el género luuuano, eso es lo que nos

enseña, la Palabra de Dios escrita, esto es, la Santa Escritura ; pero

lo coutrario de eso enseña la Palalna ile Dios comentada, esplicada y

trasmitida por los doctores de la Iglesia.de Roma, que es la regla de

religion y de moral ilel católico romano sincero y consiguiente. Para
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incurrir en esas penas no se necesita mas que ser bautizado, aunque el

sugeto no solo no haya ratiñcsdo nada de lo que otro hizo sin conoci-

miento ni consentimiento suyo, sino tambien aunque él lo contradiga.

El Concilio de Trento> que es la Iglesia Católica Romana, representada

por sus Conductores presididos por su Cabeza, lo enseña así ¡ y en el

canon 14'. de los del bautismo (ses. 4'.) anatematiza á cualquiera que

dijere que se haya de preguntar á los niños bautizados sin su consenti-

miento, si cuando son grandes¡ratiñcan lo que pot ellos prometieron

sus padrinos, y sl que digere que si no lo ratifican, no queden sujetos

á lss penas en que incurren los apóstatas. En eso viene á parar la

moral> segun el principio del catolicismo romano, por lo que respeta á

iajusticia. Y si en meral se han falsiñeado hasta este punto las mss

sencillas nociones de eerdad y dejusticia ; y si la justicia y la verdad

sou las bases de toda buena asociacion, si con ellas solas se puede

garantir el bienestar y la felicidad de las naciones i qué será de la

política, segun el principio del catolicismo romano P

Ya quisiéramos responder á esta otra pregunta de nuestros lectores,

pero no nos lo permiten ahora los límites de nuestro periódico ; que-

remos antes satisfacer á otra que no menos frecuentemente nos ha sido

hecha. Se nos ha manífestado el deseo de saber cuales son por menor

los artículos de fé que creen los protestantes. Y damos entrada á esta

pregunta,.porque á veces suele hacerse con cierto aire de triunfo, como

si no fuera posible el asignar esos artículos ; teniendo esta circuns-

tancia por una prueba de la falsedad del principio que han adoptado,

á, saber¡el no admitir como cosa de fé¡sino aquello que enseñan las

Santas Escrituras. La objecion> pues> en su forma vulgar se reduce á

decir : entre los protestantes unos creen una cosa, otras creen otra

respecto de ciertos puntee de religiou ; de consiguiente uo está la

verdad por ellos, porque la verdad no es mas,que una. A eso decimos

que lo mismo sucede entre los católicos romanos : entre ellos ciertos

puntos de doctrina han sido creidos esenciales para merecer el nombre

de católico¡y no se ha negado este nombre á ninguno que los ha

admitido. Otros puntos han sido considerados como no esenciales y

en estas se ha dejado libertad de pensar ; de que ha resultado que

respecto de ellos unos católicos creen una cosa y otros creen otra. Y

aun en este punto están en mucho peor estado que los protestantes,

porque están sin unidad en un punto muy importante, cual es el de la

infalibilidad ; en cuyo punto los protestantes todos estén de acuerdo

en que Dios solo es infalible, y que la Escritura sola es la que de su

parte nos habla y nos enseña sin podernos engañar jamas. A. los

doctores de Roma no basta esta infalibilidad, necesitan que esta gran

cualidad se halle entre ellos ; pero todavía no han podido¡ó no se han

atrevido á decidir cual es la boca infalible que pronuncia sin apelacion.

Unos doctores creen que la boca infalible es la del Papa ; otros se rien

de esta pretension, y sostienen que no hay nadie infalible sino el

concilio ; otros niegan aun eso, pretendiendo que no hay infalibilidad¡

sino cuando el concilio y el Papa pronuncian juntos.

Mas sea de esto lo que quiera, lo que tenemos que decir á nuestros

lectores es que la unidad en materia de religion de los protestantes, es

la que debe ser entre personas libres, que sinceramente creen en la
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infalibilidad de Dios que nos habla en las Santas Escrituras¡pero que de

ellas ninguna pretende dominar á la otra. Esta unids.d es una con-

formidad voluntaria, (este es¡no forzada ni arrancada por el miedo

de ser quemado vivo, si uno disiente) en todo aquello que Dios se ha

dignado enseñar á cada uno por su Espíritu, que habla en su palabra
escrita ; y diversidad en otras muchas cosas respecto de las cuales

cada cual no ha recibido la misma medida de luz. Esta diversidad se

advirtió tambien entre los primeros cristianos, mientras fueron libres.

Cuando S. Pablo (Rom. c. 14Q nos habla de los diversos modos de

pensar de aquellos, en ciertos puntos, diciéndonos que algunos creían

serles lícito comer de todo, mieutrss otros creían que debian abstenerse

de ciertas viandas ; que algunos consideraban iguales todos los dias

ante el Señor, y que otros hseisn distincion entre dia y dis, advertimos

dos sosas : la primera es, que los exorta á que se toleren y sobreBeven

lcs unos á los otros en esta diversidad de opiniones ; y la segunda, que

les declara que cada cual puede eon libertad abundar en su seutido.

Y la razon de esto es porque esa diversidad no obsta para tener aquella
unidad en espíritu que pide el Evangelio. En los primeros versículos

del capítulo 4'. de la epístola á los Efesios se hace mencion de esa

unidad¡que consiste en reconocer un solo Señor¡una sola fé, un solo

bautismo, y un mismo Dios y Padre de todas. Véanse las confesiones

de fé de todas las iglesias protestantes de cualquier denominaeion que

sean, y se veré que de todas ellas resulta :—

l'. Que se admite un solo Señor¡el Cristo, el Hijo de Dios vivo :

en virtud de lo cual se protesta no obedecer á otra cosa, que aquello
que él nos intima : no esperar mss que aquello que él nos promete :

no temer otra cosa que aquello, con que él nos amenaza : no aceptar.
mas benedicion que aquella que pronunciaron sus labios ; ni buscar

otra absolucion que la que él nos dió en el samiñcio espiatorio qne
ofreció por la salud del mundo.

2'. Que se tiene una misma fé, la que se da á la palalns de ese

mismo único Señor, y que nos han trasmitido los Apóstoles y Pro-

fetas, y conservamos en las Santas Escrituras. En virtud de lo cual

se protesta unanimemente contra todas las tradiciones, doctrinas ó

práetieas 'de invencion humana : se declara no tener conñanza alguna
ni en santos, ni en imágenes ni en misas, ni en indulgencias, ni en

bendiciones, ni en absoluciones de hombres¡cosas todas que reprueba
y condena la Palabra de aquel solo Seuor, que es tsmbien, porque él

solo puede, el que absuelve, que perdona, que bendice¡que intercede,

y que aboga en su Iglesia y por su Iglesia.
3'. Qoe se recibe un solo bautismo ; el bautismo de regeneracion y

renovscion del Espíritu Santo, por el que creen ser salvos, no por
obras de justicia que hubiésemos hecho¡ó que otros hubiesen hecho

por nosotros : en virtud de lo cual prote~stan contra la supercheris, riel

Sor. Ratsillou y otros, que creen ir recogiendo almas para el cielo entre

los Gentiles en los lujos de aquellas madres que pueden engañar, y
lavando á las criaturas la cabeza con cuatro gotas de agua que sacan

de la botellita escondida de antemano para ese efecto.

4'. En fln que como todos los que están uníuimes en aceptar ese

solo Señor, eu tener esa misma fé, y eu recibir ese solo bautismo, sou
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de Cristo, y Cristo mismo es de Dios (1". Corint. c. 3. 23.)¡
la suma

de la verdadera unidad viene á reducirse á reconocer en realidad un

Dios y Padre ds todor¡ que es sobre todos, y por todas las cosas> y en

todos zrosotros (Efes. c. 4. v. 6.).
Esta, es la fé rle todas las Iglesias cristianas, que han sido conocidas en el

mundo con el nombre de Protestantes ; y los alegados, los motivos que
tuvieron para protestar entonces ypara contiuuar protestando hasta el dia

de hoy. Esta es la unirlad que reconocen como legítima, esta la unidad que
tienen t espoutáuea, libre, habida sin que uinguna haya ejercido domi-

nacion sobre la otra. Esta es la unidad que deben al gran principio
del Protestantismo, de no reconocer otra fuente rle religion, de mbral

y rle piedad, que los documentos originales y autéuticos de la reliorion
cristiaua, las Santas Erscritmus ; de uo haber desatendido el proverbio
del sentido comun : Hablen cartas, y callen barbas.

OTRA. VEZ D. FIDEL UNIVERSAL.

La persona, cuyas opiniones sobre la existencia de Dios combatimos

en el artículo Dios y la 1Vaturuleza de nuestro num". 3".¡ nos escribe

ahora directamente bajo el mismo nombre supuesto de D. Fidel

Universal, y nos habla mas por menor de lo que crée razones de su

modo de pensar.. Damos á, nuestros lectores noticia de este escrito

y de estas razoues, con las reflexiones que sobre ellas nos ocurren,

uo solo en satisfaccion del autor mismo¡ sino porque siendo su

especie de incredulidad muy comun en España, podremos quizá ser.

útiles á algunas otras personas, en cuyas manos cayere nuestro

periódico.
Principia D. Fidel diciéurlonós : "Hablando en general de las ideas

de los hombres en los cuatro sistemas¡ á que pzns. se contraj eron, por
si gustan rectrjlcuria no debo djearpasar desopereibide la culzjfcccion
inexacta que de ozi se ira lreclro, nrediante á no corresponder, á ninguno
de ellos." Consiguiente á esto dice en otra parte :

" sVo soy cristiano

dsl catolicismo neto, y menos del ronzano:" y en otra: «no siendo

crellente¡ por las mismas rozozaes no soy tampoco ni Deista¡ ni

Materialista ni otra cosa sevrjcante." Recorrlarán sin duda nuestros

lectores que cuanto en nuestro artículo Dios y la fr7aturaleza dijimos,
lo dirigimos contra la opinion de una persona que halla concebible el

que la rVotzrraleec que vemos y tocamos seo eterna é increada, é

inconcebible el rrue lrayrs uzr Dios distinto de ella, que la haya criado :

tal al meuos resulta de Ia nota que copiamos al principio de aquel
artículo, ser la opiuion de la persona que la escribió. Así¡ nos

limitemos en él únicamente á hacer ver que es un absurdo el suponer

eterna í increada a una Naturaleza de las circunstancias de la que

vemos y tocamos. Ahora, coruo al que no admite la existencia de un

Criador, distinto de la Naturaleza, se da el norcbre de Ateists, en esta

eategoria general dejamos á esa persona, y esta cslificscion le dimos.

Si c~l autor rle la nota y de las observacioues no la arlmite, no le
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volveremos á dar ni esa ni otra¡ conformándonos estrictamente con su

declaracion en la presente carta. Por fortuna, no necesitamos darle

denominacion ninguna para hacerle ver como se estravis, que es lo que

á nosotros, y mas a ella, interesa. No por eso deja D. Fidel de

clasificarse, pues despues zle habernos dicho que no es nada, de lo que

nosotros hemos creido¡ añade :
" Solo soy un hombre que compz ende

lo quc son argucias¡impostarasz sofisterias, argumentaciones escolásticas,

y damas sutikzas de que se valen los hombres en todos los diferentes
sistemas que hon seguido y siguen.... un hombre que se limita en

todo á lo que vé y á lo que palpa, y á lo que en este mundo entre los

hombres sucede."

Por nuestra parte sentimos en el alma, que D. Fidel se coloque en

esa categoria, es decir, que sea un homlne que se limite á lo que en

este mundo entre los hombres sucede, puesto que acaba de decirnos

que los hombres para sorteuer sus sistemas se valen de argucias

impostmas y sofisterias ; y mas sentimos todavia que en reslizlad se

haya limitado á eso en la esposicion de lo que llama razones de su

modo de pensar¡ porque efectivamente argucias y soflsterias emplea
en la exposicion de sus buenas ó malas razones. Mas antes de que

pasemos á estos pormenores queremos recordar é, D. Fidel lo que él

echa en cara á los sostenedores de un Dios, Criador de la Naturaleza.

Decia pues en su nota, que dejamos copiada eu nuestro N". fl"., que es

para él mas inconcebible el que por ignorar el origen de este todo y

2Vataralezaz y de sus cualidades y procedimsentos¡ se haya de crear

un Dios, mucho mas inconcebible que ella; y no pasar en igual concepto,

y por la misma causa á crear mas y mas nuevos Dioses." En esto

supone el autor de la nota que admitimos la existencia zle un Dios

Criador, porque no comprendemos las cualidades y procedimientos de

la naturaleza ; á lo que le dijimos que la cosa no era así, porque en

efecto de ignorar no se puede deducir nada : que admitimos la

existencia de Dios¡ó que la deducimos, no de lo que de la naturaleza

ignoramos, sino de lo <iue de ella conocemos ; de esto iuferimos que á

ella no pueden convenir las atribuciones y cualidades que debe tener

un ser increazlo y eterno. Y le recordamos esto¡ porque cabalmente

esa es la especie de msl argumento que él emplea en Ia esposicion de

sus razones. Tozlo su escrito, que nos ha dirigido, se reduce á decir

que no cree, porque no comprende ni esto, ni eso, ni lo otro de las

atribuciones que los cristianos dan á Dios. Se vé por aquí que á

todo su escrito pudiera hacerse esta sola réplica : Si V. nada com-

prende de las materias religiosas, tan absolutamente nada¡ que ni

puezle llamarse ni cristiano, ni deista ni materialista nz cosa semjcante

no tiene V. mas que cerrar su boca, y no afirmar ni negar nada en

estas materias. Esto es lo que debe hacer el que nada comprenzle.
Siendo esto así, deseariamos ahora saber qué sentido tienen estas

palabras de su escrito : "Entre mis semjeantes no aspiro tampoco á

singularizarmepor vanagloria, limitando únicamente vus buenos deseos

á que se disminuyan sus desgracias y sus males> y á que se realicen los

efectos laudables que á las sociedades deben seguizse del conocimiento

de la santa verdad sin prevcnczones; igualmente qzzc szz triunfo sobre

el error¡ la iznposturoz la ficcion, la mentira y el engaáo¡ que están
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casi absobstamente establecidos por desgracia en todas las naciones del

mundo." l Cual es¡en sentir del autor¡la santa verdad sin preven-

ciones, cuyo eonoeimiento ha de producir esos saludables efectos?

l El saber que todo es error¡ impostura, ficcion¡ mentira y engaño?

! Consolador y santificador conocimiento por cierto!

Parecerá hasta aquí que hemos convenido en que D. Pidel es lo que

él dice ser, y uo hay tal cosa; porque pensamos que en realidad no es,

como dice, un hombre que conoce lo que son argucias y sofisterias, que

se limita á lo que ve y á lo que palpa, y á lo que eu este mundo entre

los hombres sucede. Esto vamos á hacérselo ver examinando las

principales dalas que llama sus razones. Nosotros hemos visto en este

exámen que él hace uso de argueias y sofisterias, y no teniendo motivo

alguno para creerle hombre de mala fá que las emplea de propósito

deliberado, no hemos podido pensar sino que no las conoce, ó que

en esta materia comprende tan poco, como en las materias religiosas.
Vamos á verlo por menor. Dice empezando á esponer sus razones :

"fqo sog cristiano del Catolicismo iVeto, g menos del romano, por no

comprender la existencia eterna de su Dios, ersnlnfsmado en sus atmu

butos antes de la ereacion." Lo que en esta materia hay que choque,
es que el que esto propone y el que esto oye dan por supuesto que pre-

cedentemente á la creacion, por espacio de siglos y mas siglos sin

cuento, un Dios bueno, sabio, misericordioso, omnipotente, y sobre

todo, un Dios, de quien en el Evangelio se nos dice que es amor, se

haya estado, como si dijéramos, con las manos cruzadas durante

siglos sin número, sin amar á nadie, ni hacer bien alguno¡ metido

en sí mismo, cotuo contemplando y admirando su pr~opia bondad,

amor y poder infructuosos y sin objeto. Mas lo que en esto

nos puede parecer, ó ridículo, ó absurdo se debe á la espresion
con que se propone ; y qs ya una argucia, ó una sofisteria el no

presentar las cosas en su verdadero punto de vista, pma que

parezcan lo que no son. Precedente á la creacion no ha habido

ni un solo minuto, lejos de haber transcurrido siglos sin cuento ;

porque no hay tiempo hasta que hay cosas que se suceden, y no hay
estas hasta que son criadas. Los minutos, las horas, los dias, los años

y los siglos empezaron con la creacion; y así Dios, ni estuvo, ni tuvo

que estar, ui pudo estar ocioso, por esplicarse así, ni un solo minuto

antes de ella, por la simplicísima razon de que jamas existió semejante
minuto. Si nosotros hablaudo de Dios, ó alguno hablándonos de su

parte> dice que Dios es, que era¡ó que será ; que Aaee, que?siso ó que

ñard, es porque no podemos concebir les cosas¡ sino en un órden

sucesivo ; mas cuando Dios mismo ha tenido á bieu indicar el nombre

que esencialmente le caracteriza, como luzo enviando á Moisés, solo se

uombra El que es ; y en eso cabalmente consiste su eternidarl¡ en un

perpetuo preseute que nunca pasa, no en una serie de siglos y mas

siglos sin cuento. sísí no tiene el autor de las observaciones para qué

quebrarse la cabeza en comprender lo que no.hay, á saber, que Dios se

bayas estado jamas ensimismado en sus atributos.

Otra de las razones de D. Fidel para no ser creyente, es porque no

contprende tampoco el modo g tiempo en que la creaoion so ñieo. Pues

uo debe estrañar tmnpoco esa su ignorancia, portpm cn esto su preten-
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sion cs tan absmda como en el caso que precede. La creacion ni

se hizo en tiempo ni se hizo en modo. Ya hemos visto que el tiempo
comenzó con las cosas criadas, de cousiguiente ni babia horas, ni diss¡
ni años cuando se criaron ; por eso no puede tenerse sino por una gran
sandez el preguntar en que dia, mes, ó año iueron criadas, que es

cabalmente lo que se desea saber, cuando se preteude conocer el tiempo
en <p<e se hizo tal ó cual cosa. La ereaciou se hizo en el principio :

el principio no es tiempo, pero allí comienza el tie<npo ; y no hay en

esto nada, mas de estraño, que lo que se advierte con respecto al punto

y la lince. D<l punto no es lince, pera abí empieza la linos. Decimos

tambien que la erescion no se hico en modo ; mas al esplicaruos así,
nos referimos á lo que comunmente se entiende por esta palalna.
Cuando decimos que uno desea saber <le que modo se hizo tal ó cual

cosa, damos á entender que se pretenden conocer los medios que se

tuvieron, las medidas que se tomaron, las precauciones que se guar-

daron, los instrumentos que se emplearon, kc., g<c., para hacer esa

dicha cosa. Ahora bien, Dios no tuvo que buscar medios, ni tomar

medidas, ni guardar. precauciones, ni emplear instrumentos para hacer

la creacion. Dijo : E/áqaee la luz¡y la luz fué hecha. La. omnipo-
tencia de la misma palabra, dió el se<r á todo lo damas.

Otra, que D. Fidel llama razon para no creer es que r<o comprende
que¡ siendo Dios la suma perfeccion y eabidurüa infinit, p realizando

cou ellas la creaciov se introdujesen y resultasen eu sus criaturas la

desobediencias la perfidia la malas artes, t<<c cualidades apuestes< á

iae de eu Criador; porque el vusmo Dios con eus perfecctonee y atri-

butos, vo pudo dar eu eu creacioa perfecta en todo, lo quejamas podio
tener cl, cual fueron lae imperfecciones del libre alvedrio, v<alas artes,

thc. Aquí pueden ver nuestros lectores otro ejemplo de argucia ó

soñsteria, que sin advertirlo, sin duda, nos da el autor, en el modo

insidioso de proponer esta materia. Véase en este modo <le proponer
la <liñcultad, qué idea nos da de ella. D<1 Criador no tiene mas que

perfecciones, lo que es cierto ; las criaturas que él ha formado tienen

muclms imperfecciones¡lo que no lo es menos. Ahora¡ como las cria-

turas no pueden tener mas que lo que les dió el que las crió, se sigue
que Dios les dió lo que él no tenis, ni ha tenido nunca. Así¡puede
muy á su salvo el autor de lss observaciones ver en esto un absurdo ;

pero sepa que no es mas que el absurdo <iue él tuismo ha creado. Dios

ni dió ni pudo dar á sus criaturas< sino perfecciones, porque cuando

da, da algo¡y las imperfecciones no son mas que privaciones de algo.
Una imperfeceion es simplemeute la falta de una perfeccion ; de

suerte que del mero hecho de no tener las criaturas todas las per-
fecciones posibles¡ podian resultar en ellas imperfecciones¡ sin que
Dios tuviese que darlas, como que no puede dar' lo que no tiene.

Ahora, pensar que Dios babia de haber hecho una criatura, con todas

las perfecciones posibles, es pensar que Dios babia de haberle <lado

todas Iss que él tiene, esto es, perfecciones in6nitas, es pensar que
babia de haber hecho otro Dios como él ; y ese es el absurdo.

Dicesenos en las Santas E<scrituras que Dios vió todo lo qne babia

hecho¡ y lmlló que todo era bueno ; lo que quiere decir que cada cosa

tenis toda, la perfeccion, que en su género po<lia tener ; y esto es
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el hombre fué criado tambien bueno¡ íntegro y justo ; mas en razou

de no ser¡ni poder ser infinit, se babia de hallar en él al menos la

posibilidad de faltar ; y de hecho faltó, porque quiso, y esta falta fué

el orígen de torlos los males. Ahora, lo que á esto puede decirse es,

que supuesto que el hombre en razon cle criatura, no podia menos de

ser defeetible b por qué al menos no le sostuvo Dios, para que no

fallase, cosa que indurlsblemente podia hacer? Así es en efecto ;

pero presente así el autor la materia, que es su verdadero punto de

vista, y verá que si no comprende, no es porclue ella envuelva, un

absuido, sino porque no está á su alcance todo el plan de Dios eu la

creaeion de las inteligencias y seres morales ; y siendo homlne de

buena fc, oouvendrá en clue no hsy necesiclad de ser cscesivsmente

humilde para confesar que en un plan inmenso de un ser infinitamente

bueno y sabio, pueden entrar, como requisitos convenientes, sosas que

á quien no tiene un conocimiento completo de ese plan¡parezcan

inoportunas¡ó tal vez, en oposicion con él, aunque estén muy lejos de

serlo.

Siendo todo esto ssí, una sola cuestion podemos admitir de parte del

autor¡ ó líe otro cualquier incrédulo, y es que diga : Puesto qne en el

plan riel Criarlor entró el dejar al hombre entregado á sus propias

tuerzas, ó lo que es lo mismo, puesto que Dios no quiso interponer un

porler especial que impidiese la eutrsda del mal en la creacion b no es

bien que haya una reparacion de ese mal? Y véase que coreo esa

demanda es razonable, Dios no la ba dejado sin respuesta. Desde el

momento en que se cometió la falta, y con ella se dió entrada al ma3

en el munclo, rleclsró el Señor que habria un Reparador, que la

simiente misma cle la muger quebrantsria la cabeza de la serpiente ; es

rlecir, que respondió á ella con lo que D. Fideí llama repugnantes

particularidades rcladvas á la virgen y á scc 1' io. Sobre lo cual,

dejamos psrn otra ocssion el hacer ver que uo hay rszon para llamar

repugnantes esas particularidades, aquellas, se entienrle, que de ambos

se nos cuentan en ls,s Santas Escrituras. Por ahora queremos pasar á

otra de lss razones que el autor apunta y alega para no ser creyente

de ninguna especie ; porque mostrando la vanidad de esta razon,

haremos ver al mismo tierupo qué respuesta fué dada> antes que el

hombre la hiciese¡ á aquella rlemanda que hemos llamado razonable,

esto es, qué especie de reparscion preparó la misericordia del Señor

para aquel mal.

Continuaudo D. Pídel la exposicion de sus razones para no creer¡

dice : "i@o comprando tonryoco el qne cse missio Dios haya lcablado en

nn ienguage simbólico, alegórico y r cbclado¡ qrce ái todo se presta¡ á los

pocos individuos que 1<abló, sepan déce el Evangelio.... en lugar de

haberlo hecho con todos los hombres sabios é ignorantes por cualquier

otro niedi o, propio de urc Dios de sus atisbatos< para que le lncbiasen, ocin-

yrercdido todos si n ningnna distinriorc corno sraj nsto, en el reas imyorto n ce

negocio para ese mismo Dios yyara ellos; y as< como lei 1<a dado íos joos

par a ver, y los dan<as senti dos para sus aplicaciones á por qué, pues no

haber 1<eclco lo mismo en lo qice mas interesaba á todos¡ que era ei qne

conociésenios evidenteniente á Dios, y lo que este mcestrro Dios exigicc rle
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nosotros s v

A. esto decimos en primer lugar que Dios habló en su

propio divino lenguage al primer hombre¡ tronco cle tocla la especie,
dánclole muestras evidentes de su poder, de su gloria, y de su bondc.<l

en ls, creacion de cielos y tierra, y dotíndole pma cp<e entendiese este

leuguage de ojos para ver, de oidos para oir, <le una razon para com-

prencler, y de un corazon para amar. Este lenguage fuó entendido

riel hombre¡pero no se sometió á lo que con eso exigía Dios de él, á

saber, que le amase y gloriácase como á su Criador, viviendo en

perfecta armonia y sumision voluntaria é su voluntad santa> condicion

necesaria para que toda criatura racionsl y libre, en quien estaba

estampada la imágen del Criador, taviese derecho á vivir, y vivir feliz.

El hombre quiso hacer su propia voluntad, anteponién<lola á la

de su Criador, y perdió el derecho á la vi<la y á la felicidad.

Con esto cesó la armonia entra la criatura y su Hacedor, y

en vez de continuar amándole¡ y glorificándole, no sintió desde

entonces el hambre mas que deseos de escanclerse de su presencia

y aparc,arse de él ; en el anal de allí adelante no vió mas qua un Juez.

Con esta Ihlta perdió el hombre su estado normal, su naturaleza quedó

degrsdada, es decir, degeneró; y esta degradacion ó deqeneracion
sacó toclo lo que procedió de él, porque todos los humanos no somos

mas que el mismo A<len multiplicado : y si personalmente no come-

temos la misma nnméricafalta que él cometió, persoualmente faltamos en

cualquier caso enslogo, con lo que coniirm amos y ratiácamos lo que él hizo.

Pero yo que personalmente no cometí la falta que el cometió¡ dirá

D. %?del, l por qué perdí mi derecho a la vida, y á ls, felici<lacl '?

Decimos que dirá eso, porque en realidad no creemos que sea un

hombre, como él dice que es, á saber, que en sus juicios se limito á

lo que vé, y á lo c?ne palpa, p á lo ene ere este cncsnc?o entre los

hombres s<cae<le, pues si ssí lo creyésemos, le pregnntarismos, si el que

juzga por lo que vé y lo que palpa, piensa, que el hijo de un pobre

haya de nacer aon dereaho á ser rico, ó el lijo de un desterrado¡haya
de venn con derecho á nacer en Palacio. Uno y otro perdieron esos

derechos, en sus mismos paclres, si es que ellos los tenian ; y en eso no

hay ninguna cosa contraria á las icleas de la justicia, es decir¡de lo

que pueden reriamar en virtud de su orígen. El que nace de padre

pobre, podrí llegar a sm rico¡ y el que nace de desterrado podrá venir

á morar en Pcdacio ; pero ó lmbrán de ganarlo, ó habrán de recibirlo

cle gracia. Dios sabe que el ganar su amistad, y restablecer la

armonia, que se perdió en aquella falta original¡ es imposible á los hijos
de A<lan, y ssí lo ha declarado, porque los que perdieron necesitau

saberlo ; mas en su inánito amor resolvió hacer de gracia esa recon-

ciliacion¡ y restablecer esa armonia ; y tambien ha hecho saber ese su

misericordios designio ; mas para esto no se ha servido del mismo

magníáco lenguage con que habló en las maravillas <le la creacion.

En esta parte, es decir, para darnos á conocer su misericordia, y para

que sepamos que nos ama y nos perdona, que es lo que en nuestro

actual estado de culpables nos interesa, ha condescendida eu hablarnos,
ó en En<e de su parte se nas hable, nuestro mismo imperfecto lenguage,
cpce, no obstante esa imperfeccion, podemos entemler mejor que el

lenguage en que nos hablan los fenómenos del Universo ; y con el
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cual hemos podido ser sabedores de muchos mas pormenores de su

bondad, de su amor y de su misericordia para cou nosotros.

Ya sabe D. Isidel que los Cristianos creemos tener esta revelacion

en las Santas Escrituras, eu donde en nuestro propio lenguage nos

hace Dios conocer el consejo de su misericordia, y nos manifiesta el

tesoro de las riquezas de su amor. Así es que lo principal de su

objeeion va dirigido contra esos escritos ; y eu efecto ellos son los que

se hou de atacar si se ha de atacar el cristianismo. Dice pues qne no

comprende que Dios hablase en un leuguage sunbólico, alegórico, y

rebelado, que á todo se presta¡ á los pocos individuos qiie habló.

Pues lo que nosotros no comprenderiamos es que Dios hubiese

hablado al hombre un lenguage que no fisese simbólico y alegórico ;

por donde puede otra vez ver D. Fideí que de no comprender no se

puede deducir nada. En efecto, queriendo Dios hablar á los homlnes

el lenguage propio de ellos, es natural pausar que les babia de hablar

un lenguaje lleno de símbolos y figuras, porque tal era el lenguage
de los hombres íi quienes habló. Dice a<lemas, un lenguage rsbslodo,
con cuya espresion famifiar se entiende un lenguage iuinteligible 6

intrincado ó de diiicil inteligencia : mas eso es exagerar solamente,

porque lo que resulta del uso de símbolos y figuras, no es el que se

haga ininteligible¡sino que á veces no se entienda á primera vista ;

pero por lo mismo hace que se fige la ateucion eon particularidad, y

que el espíritu trabaje para comprender, de <iue resulta la impresion
mas profunda y duradera, ; y aun por eso son las figurss cosa propia
de todo lenguage, pues lo que al pronto parece perder en claridad, lo

gana despues con ventaja en la impresion que produce. st.demos,
en el uso de esos símbolos ó.figuras se tiene uua piedra de toque del

interes que se toma en lo que se escucha, y el caso que se hace de la

persona que nos habla ; pues cuando hay uno y otro, hacemos lo que

haeian algunas veces los discípulos del Señor, que se acercabau

á él y le decian : Esplíoonos lo parábola ds lo oizoño, y el Señor es

bastante bondadoso para darnos las esplicaciones que necesitamos,

aunque no las que á veces querrismos nosotros para conteutar uuestra

curiosidad.

Vitupera todavia D. Iridel al lenguage de las Santas Escritmas el

que se presta á todo ¡ pero en esa parte no se esplica conforme exige
la realidad del hecho. Lo que hay es que del lenguage de la Escri-

tura, así como del lenguage de cualquier otro libro, podemos abusar, si

queremos, ó si nuestras preocupaciones nos siegan. Níngun lenguage

por claro, espreso, y terminante que sea, se puede librar de eso. La

Santa Escritura dice, por ejemplo :
"

Uno es Dios, y nno el Medianero

entre Dios y los hombres
"

(l'. á Timot. c 2. v. 5.) : mas en el cate-

cismo¡en que se enseña la religion al pueblo, se lée : Pág. al Elemos

tambien de hacer oracion á los ángeles y á los Santos?" Resp. "Sí

padre, como á nuestros liíedianeros." Dígase ahora á un Doctor de la

Iglesia de Roma que la doctrina del catecismo está en oposicion mani-

fiesta con la Escritura, y esplicará¡y comentará, y distinguirá¡y em-

ln'ollaríi cuanto se quiera para soste~ner que no ; mas l Se atreverá D.

Pidel á decir en concieucia que ese lenguage de la Escritura se presta
á lodo, y no mas bien¡ que el doctor es el que no repara sn noda para
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oscurecerle y tergiversarle? Pues eso es lo que sucede con todos los

pasages, llue uecesitamos entender cuando se oponen á nuestras pre-

ocupaciones¡ó las condeuan : y somos tan injustos, opte acusamos al

lenguage lle aquella oscuridad misma¡ que solo viene de que nosotros

cerramos los ojos para no ver. A la consideracion de D. Fidel pro-

pondremos algunos lle los pasages, en que se contienen los puntos

capitales del C~ristianismo ; y á ella dejeremos que decida lo que tiene

de rebelado el lenguage en que están concebidos.

é Se continuará.)

"6USTAD, Y VZD QUZ Z?t SZNOR DtS SUAVKo

(Sal.uo sdt, v. 8.)

Du gracia reconciliado,
Libre y salvo el pecador¡
Se somete por amor

A lo que Dios ha mandadol

Porque ha visto y ha gustailo
Cuan suave es el Seflor.

é Por qué¡ triste y angustíado
En este mundo opresor,

Se goza en un Salvador

A sufinh aquí enviado?

Porque ha visto y ha gustado
Cuan suave es el Señor.

d
Por qué, pobre y despreciado,

Comiendo el pan del dolor,
Aun tiene por nn favor

Lo poco que le ha tocado?

Porque ha visto y ha gustailo
Cuan suave es el Señor.

é Por qué lo sufre, insultado,

Responde sin amargor,

Y se hace imitador~
Del que en todo ha pertlonatlo?
Porque ha, visto y ha gustado
Cuan suave es el Señor.

i Por cpté espera conñailo,
Sin zozobra y sin temor,

Por ñscal¡ consolador,
Por juez, celoso Abogado '?

Porque ha visto y ha gustado
Cuan suave es el Senor.

s n yldttor y redactor, D. Juan Cannunoñ, profesor de literafiira

española.

un la Itnptcntc a. lzacintoalt, no, otcat Ñ etc-aiteet, I,ottdotü.
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